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PERSONAGES. 


—— — 


ACTORES. 


ADOLFO , principe rei- 
nante... co A 
EL puqueE ERNESTO DE 
VALDEMBERG. . +... . 
EL DUQUE FERNANDO DE 
RONSDOFF. y 
EL BARON DE VALHEN, 
“antiguo preceptor del 


D. F. Romea. 


D, A. Guzman. 


D. P. Sobrado. 


. . . . .. 


DAL RA .« D. J. Romea. 
EL CONDE DE VALBORN, 

director de los pages. D. P. Lopez. 
TERESA DE VALDEMBERG, 

sobrina del dugue Er- 

LA RSS ENTRÓ Doña M. Diez. 


LA CONDESA DE LinsBeErG. Doña B. Lamadrid. 


LA MARQUESA DE ROSEN- 


THAL oo Doña M. Chafino. 
Ceuta, doncella de Teresa. Doña P. Tablares. 
LEON, PAYO... .... D. A, Lozano. 
FEDERICO, secretario del 

baron. . .. N. ÑN. 


Señores 


y damas de la 
cúrte. , 


La escena pasa en Weimar, en 1715. 


El teatro representa en los cinco actos un magnífico sa- 
lon en el palacio del Príncipe. 


ACTO PRIMERO, 


ESCENA 1. 


FERNANDO , LEoN. 


se acaba el duelo, y mañana principian las fun- 
ciones por el advenimiento al trono del nuevo 
soberano. Todas las ambiciones se han desper- 
lado con esto! —Ya se vé; un principe de vein- 
te años, inocente, cándido, novicio... Qué oca- 
sion para nosotros los cortesanos! Veremos 
quien triunfa por fin! 

Leo. (cantando y llevando el compas.) Domine, Sal - 
vum! * 

Fer, Qué haceis ahi, Leon? 

LeEoN. Ay!... Señor duque... (con timidez y algo de 
hipocresta.) Estaba estudiando el motete que el 
señor conde de Valborn, nuestro director, quie- 
re que cantemos mañana en la capilla. 

Fer. Ese buen conde educa á-los pages como si 
fueran monges!— Os suplico que veais si puede 
recibirme S. A. 

Leon. La señora condesa de Linsberg se halla 
ahora en el cuarto del principe. . 

Fer. Ya! Antes que yo, el capitan de guardias!! 
(ap.) ¿Tendré que contemporizar todavia*con 
esa favorita del difunto principe, y con su he- 
chura Valhen, ese advenedizo, ese preceptor, 
á quien ella ha hecho baron y ministro? Porque 
la una ha estudiado en la córte de Francia 
junto á Mme. de Maintenon, y el otro en Espa- 
ha, al lado de Alberoni, y de la princesa de los 
Ursinos, esperan conservar con nuestro jóven 
Adolfo el imperio que tenian en tiempo de su 
difunto padre/!.. Mas eso lo veremos! 

Lkon. (ap. cerrando su pupitre.) Nuestro director 
no se cansa de repetirnos, que el duque Fer- 
nando es un hombre inmoral... Si me viese ha- 
blar con él, me reñiria... (vase lentamente y 
con la cabeza baja.) 


" ESCENA Il. 


FERNANDO solo, mirando alejarse d LEox. 


(Al levantarse el telon, Leon está de pié delante de | Conoci á ese muchacho en la casa de su padre, y 


4n pupitre, estudiando en uncuaderno de música.) 
Fex. (Saliendo, y sin ver d Leon.) Pues señor, hoy 


éntonces era vivo, travieso; ahora es timido, 
hipócrita, y todos sus compañeros se le pare- 
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cen. Buen plantel para oficiales! Como que es 
efecto de esa educacion jesuitica que les dan! 
Si yo no me apresuro á remediarlo, la des va 
á parecer un monasterio. 


ESCENA Medicos e aaa > 


Dicho, La MARQUESA DE ROSENTHAL. 


Mar. Os saludo, duque. 

Fer. Cómo, marquesa, vais ya á hacer la córte 
á la condesa de Linsberg? 

Mar. (suspirando.) Ay Dios mio! 

Fer. Y suspirais! Ya lo concibo! Veros obligada á 
adular áuna muger... 

Mar. Qué decis, duque? Nadie mas que yo reve- 
rencia y admira las eminentes cualidades de 
la condesa, Es una persona á quien honro, á 
quien amo... Ah! 

Fer. Puesto que estamos solos, no podriamos, 
por un momento, hablar con entera franque- 
za?—La vida de la córte, es un juego donde es 
menester aventurarse algunas veces, y jugar 
de capricho. Asi, voy á ser sincero con vos, á 
llamar las cosas por su nombre, y á decir, en 
fin, lo que pensamos vos y yo de nuestros ca- 
ros amigos. 


Mar. Veamos: el ejemplo puede ser contagioso. 


Fer. Vos no amais á la condesa de Linsberg... la 
temeis... Y yo sospecho que no sentiriais al- 
canzar algun ascendiente sobre $. A. 

Man. Señor duque! 

Fer. Por qué os escandalizais? En esta corte, co- 
mo en otras muchas, no convierte la preferen- 
cia del principe en soberana de sus Estados 
á la que es objeto de ella? No tenemos un 
ejemplo á la vista? No disfrutaba de toda la 
confianza del principe Leopoldo, padre del ac- 
tual, esa misma condesa de Linsberg, á- quien 
quereis tanto? Y no dura su reinado aun, des- 
pues de la muerte de su augusto amigo?.. 

Mar. En vez de acusar á los demás de proyec- 
tos ambiciosos, no hariais mal en defenderos 
vos de los que se os imputan, Si la condesa, 
-gazmoña actualmente, trata de tiranizar 4 
Adolfo, con la ayuda del conde de Vailborn, á 
quien ha transformado en devolo; si el baron 
de Valben aspira en secrelo á vencer á la con- 
desa, con el fin de gobernar él- solo á su dis- 
cipulo, ¿no procura tambien por su parte el 
duque Fernando inspirarle aficion á todos los 
placeres que pueden distraer á un principe de 
veinte años? 

Fer. Con qué me creeis un libertino? Yo quiero 
divertir, pero no pervertir á S. A. A fé de ca- 
ballero, que si ambiciono alguna autoridad, es 
por el bien del Estado y el del principe. Ver- 
dad es, que deseo dirigirle hácia los placeres; 
mas tambien hácia la gloria! 

Mar. Y no conoceisá la condesa de Linsberg; no 
conoceis susorgullo,..su envidia, su. despotis- 
mo? Si por desgracia una de.nosotras se per- 
mile una palabra solamente que despierte la 
curiosidad de Adolfo, una mirada, un gesto de 
la condesa, le imponen al instante silencio. 
Siempre inquieta, y con los ojos fijos en.el au- 
gusto jóven, como para penetrar sus mas inli- 
mos pensamientos, parece hallarse de continuó 
preparada á defender su presa. | 


Fer. Qué tal! Tenia yo razon para dudar de la es- 
timacion que poco ha la manifestabais? 

Mar.(con mas viveza.) Quién vé con sangre fria 
la esclavitud de ese principe que debia ser el 
amo, y que no es mas que un siervo? Porque 
no.os equivocais: bajo esa apariencia de calma 
y de frialdad, Adolfo oculta un corazon ardien- 
«te, pronto á abrirse á los mas nobles sentimien- 
tos! Y qué empresa tan bella, tan gloriosa, se- 
ria la de una mujer á quien el cielo hubiese . 
dotado de algunos encantos, y sobre todo, de 
intenciones generosas, la de lograr apoderarse 
de la confianza del principe, desarrollando en él 
las altas cualidades que ha recibido de la nalu- 
raleza! 

Fer. Ya veo, señora, que todos tenemos nuestros 
planes; vos estais contra mi, yo estoy contra 
vos; Valhen está por la condesa y contra la con- 
desa; tan prouto nos acercamos como nos des- 
viamos; en fin, es un ' combate formal. Quereis, 
al menos, que nos pongamián acorde: en un 
punto? 

Mar. Y cuál?. Js 

Fer. Unámonos para triunfar de los demós. sh 

Mar: Convenido. > 

Fer. Y cuando háyamos libertado a dbilo deis su 
antiguo preceptor, y de la amiga antigua de su 
padre, nos haremos lealmente la guerra. 

Mar. Si, alianza ofensiva y US LeGAÓ contra la de 
Linsberg. ' 

Fer. Contra Valhen! 

Mar. Y entre nosotros, trégua. 

Fer. (besandola la mano.) Tratado concluido! 


ESCENA 1v. 


Dichos, EL CONDE DE VALBORN. 

Vaz. (saliendo.) Qué escándalo! pl 

Fer. En ese moble grito, reconozco al- conde. de 
Valborn. 

Mar. En efecto: un jóven capitan de pis que 
besa respeluosamente la mano de una dama, 
en unsalon del palacio... Qué escándalo! * 

Fer. Severo director de los pages, si he de creer 
lo que me decia mi padre, en los tiempos en 
que serviais juntos en guardias, erais aun mas 
calavera que él. 

VaL. Oh! Mas que él!.. He tenido la desgracia de 
pasar una juventud borrascosa... pero no me 
obligueis á recordar aquella épocal. 

Mar. (al Duque.) No creais que su vida es tan 
triste, tan austera como quiere hacer creer. 

VaL. Se me vé alguna vez en:el teatro, en los 
bailes, en las diversiones? E 

Mar. Nunca. faltuis ema ndo, «hay. fuocion; en la 
corte. 

VaL. Losdeberes de mi empleo lo exigen; mas $ yo 
sé comostranquilizar mi conciencia... No escu- 
cho, y vuelvo la vista.. 

Fer. Sin embargo, comeis muy bien? sobre Pédo 
en Cuaresma. Y cuantos hijos nia vues- 
tros tres malrimonios? : 

Mar. Diez 0 doce, segun creo, 

VAL. No; once, once. 

Fer, Sin contar los ahijados que protege A que 
lodos viven á costa del Estado. Qué. buen 
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_Mar. Asi, con lastransacciones que vuestra con- 
ciencia sabe adoptar,os entregais á los place- 
rés. . licitosse entiende; cedeis á vuestras pa- 
siones; y losescrúpulos no llegan hasta hacer 
dominar vuestra ambicion. Tratais piadosa- 
mente de dominar a) principe; y en la impo- 
tencia de conseguirlo por vos mismo, sois á 


la vez el hombre de todas las cábalas, el cor-|. 


tesano de (todos los cortesanos en favor; ami- 
go de la condesa y de Valhen, cuando sea nece- 
sario sereis del partido del uno contra la otra; 
- y acabareis por venderlos á los dos, cuando 
aparezca otro personage masinfluyente. 
Van. Señora... , y h 
Mar. Os sorprende mi lenguage?.. Qué quereis! 
Las mugeres tenemos licencia para hablar cla- 
rO, y yo Os diré sin rodeos, que á pesar de to- 
do no engañais á nadie; que hoy la moral y la 
virtud noson para vos, como para otros mu- 
chos, mas que ua medio de hacer fortuna; que 
vos deseariais colocarnos bajo el réjimen de 
la gazmoñeria y de la falsa devocion, pero que 
no lo conseguireis. j - 
Vaz. (haciendo por reirse.) Qué amiga de bromas 
es la Marquesa! Yo tampoco soy enemigo del 
buen humor.... (recobrando un tonograve.) Ah! 
La señora Condesa! e? 
Mar. Mas gente viene á hacerla la corte á ella 
-queal Principe! 


z ESCENA V. 


Dichos, La CONDESA DE LINSBERG y COrlesanos. 


Con. (sale con unos memoriales enla mano.) Tran-! 


quilizad á vuestro monarca, señor embajador; 
no hay sacrificio á que yo no esté dispuesta 
por conservar la paz entre los dos estados; os 
será devuelta la cantatriz que reclamais.— Mi 
querido Lorenzo, apruebo los estatutos de 
vuestra comunidad; y álas cuatro iré á presi- 
dir el cabildo de Olrick, y , 
Fer. (bajo' 4 la Marquesa.) Donde hace cons- 
truir al mismo tiempo una capilla y un teatro. 


Con. (á la Marquesa.) Querida Marquesa, tomad'; 


estos memoriales; y vos me dareis cuenta de 
ellos. 

Fer. (ap ) En buenas manos están los negocios! 

Con. Señor Duque, S. A. no cazará hoy. 

Fer. No? do 

VaL. Acaso el Principe estará indispuesto? 

Fer. (ap.) Y yo que contaba dirigirle hácia la 
desconocida á quien siempre hallamos al paso! 

Mar. (4 la Condesa.) Mucho me honra vuestra 
confianza! Ya sabeiscuan fiel os soy. 

Fer. Esta señora me hablaba ahora mismo de 
eso. | 

Mar. No es verdad que si? 

Fer. Mi palabra de honor! 

Mar. Hasta luego, protectora mia. 

Fer. (ap.) Vamos, es preciso que todos nos hu- 
millemos ante esta muger. (alto, y saludándola 

e are ini oc Señora Condesa... 

Var. (retirándose.) Alguna intriga hay en ciernes. 

Cox. Quedaos, conde de Valborn. . 


ESCENA VI. 


La CONDESA, VALBORN, * 


» 


Cox. Qué haciais aqui con el Duque Fernando 
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y la marquesa de Rosenthal? 

Var. Ya sabeis que por instinto y por celo, me 
habia acostumbrado en vida del Principe di- 
funto, ádaros cuenta de tedo lo que averiguaba 
por mi mismo ú por los demas; he continuado 
esta costumbre desde el advenimiento del nue- 
vo soberano... Y mí adhesion á la señora Con- 
desa me hace tan prudentemente activo, que 
lo adivino todo sin que me digan nada. 

Con. Si, Fernando intriga; la Marquesa trata de 
agradar; pero poco me importan esos. Qué di- 
ce, qué piensa Valben? 

VaL. Ayer pasó la mañana encerrado con sus 
secretarios. : 

Con. Y que tal humor tenia? 

Vaz. Endiablado: se desquita á solas de la vio- 
lencia que tiene que hacer delante de vos á su 
fogoso carácter. 

pu Y por la noche, quién estuvo ensu tertu- 

ia?.., 

Vaz. Todos los que aspiran á derribarle, El se- 
hor ministro, elbaron de nuevo cuño, se des- 
ahogó con sarcasmos terribles contra los anti- 
guos nobles, y conepigramas contra las perso- 
nas mas dignas de nuestro respeto... Es de- 
cir, contra la señora Condesa, y contra mi..— A 
media noche se sirvió una cena ála cual concur- 
rieron hombres muy peligrosos, poetas y sa- 
bios.— Se asegura tambien que á las dos de la 
mañana... fué introducidasecrelamente la Can- 
tarella. 

Con. (con gazmoñeria.) Conde de Valborn! 

VaL. Qué lástima que un ministro lan capaz, ten- 
ga esas costumbres! 

Con. Hay todavia otro partido que se agita, y que 
vos conoceis. 

Vaz. Otro partido? 

Con. El vuestro! Quiero serviros de apoyo; mas á 
condición de que yosola os dirijiré. Acordaos 
de que no ireis nunca mas lejos de lo que á mi 
me acomode. : 

VaL. Ab! Señora, vos sois nuestra única espe- 
ranza! , 

Con. S. A. vienes.. Dejadnos solos ! (vase el Con- 
de.) Ha llegado elinstante; pongamos por obra 
mi gran proyecto. 


ESCENA VII. 
LA CONDESA, ADOLFO. 


AboL. Qué! No hay nadie aguardándome? Nin- 
guno se acuerda de mi! 

Cox. Como V. A. deseaba estar solo... 

ADOL. Ni siquiera el duque Fernando! | 

Con. Desconfiad de él, principe: á pesar de su afi- 
cion á los placeres, se le supone muy ambi- 
cioso. 

ApoL. Si, pero su ambicion es noble!.. Ama la glo- 
ria! Su nombre noes ya desconocido, y ha ser- 
vido con honor enlos egércitos del Imperio... 
Mucho me agrada oirle hablar de los comba- 
tesen que se ha ballado. (da algunos pasos en 
silencio.) Y la marquesa de Rosenthal, nosaban- 
dona tambien? Es tan linda, tan graciosa! 

Con. Aunque coqueta, alegre, inconsecuente... 

ApoL. Tiene un talento, un... 

Con. (ap.) Sus pasiones se despiertan, 


y sino me 
doy prisa... ; 
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Avoz, (ap.) No tener ún alma en la que pueda re- 
flejarse la mia! De todos descontfio, y soy jugue- 
te de cuantos me rodean! 

Con. (ap.).Se pone pensativo! 

Apot. (ap. y sonriendo.) Quién será ado jóven 
que he encontrado dos veces enla caza? Qué 
. aire de candor y de inocencia! Qué mirada tan 
dulce! No puedo apartarla de mi imaginacion! 
(se sienta.) 

Con. Adolfo, que teneis? Hace algunos dias Os veo 
triste, distraido... 

ADOoL. A mi? $ 

Con. Si;algo me ocultais! Vamos, hablad. Acaso 
no soy ya vuestra amiga indulgenle y ver- 
dadera? 

AboL. No sé lo que me pasa; todo me aburre y me 
fastidia! Si quiero leer, no encuentro mas que 
libros que me inspiran escrúpulos, terrores, 
de que mees imposible triunfar ! Por qué no 
he de poder entregarme al estudio de las letras 
y de las artes? 

Con. A los principes les basta con protejerlas! 

AboL, Y cómo ser justo, como premiar el mérito, 
sisoy incapaz de apreciarlo? Yo quisiera sa- 
berlo todo, serlo todo, hacerlo todo por mi 
mismo! Mas pronto se apodera de mi el desa- 
liento, y conozco mi impotencia! (ap. levantán- 
dose.) No ver, no juzgar, sino por los ojos de 
otros... que triste condicion! 

CoN. Adolfo, la vida se os va 4 presentar bajo-un 
aspecto nuevo y encantador. Hablemos de mis 
planes, de los vuestros , porque vos los habeis 
aprobado, Hoy mismo estará en Weimar la 
jóven Duquesa Teresa de Valdemberg. 

AboL. Hoy? on que llegó el momento? Un ma- 
trimonio... y segun el uso inflexible para noso- 
tros, un matrimonio político! - 

Con. Bajo pretesto de asistir á las fiestas de vues- 
ira coronacion, trae el duque Ernesto A su so- 
brina á la corte. Yo la he visto, y es precio- 
sisima. 

AnoL. (vivamente.) Se parecerá por ventura?.. 

Con. A quién? 

AboL. A... 4 la marquesa de Rosenthal.. 
fuso.) ] 

Con, (ap.) Ya era tiempo! (alto.) Educada en el 
claustro, Teresa posee la modestia, el candor 
que convienen á la esposa de un principe; y 
ella sabrá preservaros de las seducciones y ar- 
tificios que se Os preparan. 

Anol. (fijando los ojos en la Condesa.) Ah! Creeis 
que me tienden lazos? 

Cox. (ap.) Qué mirada! (el principe vuelve á que- 


2 [con- 


darse pensativo, alto. ) Adolfo, promeledme no. 


olvidar nunca á vuestra antigua amiga. Nore- 
clamo una confianza sin límites, porque esa 
es la que debeis A vuestra digna compañera, | 
sino proteccion y bondad para mi. 

Avo£, Pero hay algo resuelto? Sabe el Baron de 
Valhen..? 

Con. Me proponia iastruirle hoy mismo... pues 
no meera lícito sin estar autorizada por V. A. 

Aboz. Puesbien, babladle. (ap.) Casarme con una 
muger gue no conozco! En fin, veremos á esa 
sobrina del duque £rnesto.... Oh! Todavia no 
está hecho mimatrimonio!— Acercaos, Valhen. 


> 


Con. Le casó: 


de 


CN 
as 


ESCENA vi pee pa 
A 
Dichos, Var HEN. ASS TE 


VALHEN. Seguroestaba yo de encontrar Ala betóra de 


Condesa al lado de $: A. (ap.) Esta muger no le 
deja un instante! 

ADoL. Ya sabeis que no quiero reformas con 164 
antiguos servidores de mi padre... Sobre todo, 
nada de nuevos impuestos; y haced por con- 


seguir unayreduccion en el contingente exigi- 


do por el Emperador. 

VaLHEN. Principe, nunca pueblo alguno fué mas 
dichoso que el vuestro. 

Con. Gomo que adora po su soberano y al $o- 
bierno. 

AboL. Al gobierno? 

Con.. Todo el mundo encomia las luces del baron 
de Valhen. 

VALHEN. Solo se oyen elogios de las altas calida: 
des de la condesa de Linsberg. 

AboL. (ap.) Cierto es que poseian la confianza de 
mi padre. (alto.) Asi, querido Baron, la con- 
desa os vabrára de un proyecto... (sacando tí 
midamente del bolsillo un papel que entrega al ba- 
ron.) En cuanto á mi, be concedido un ALO pIso 
al hijo del conde de Valborn. 

VALHEN. Albijo del Conde? - 43 


Con. (4 media voz.) Sin consultarme, Principe? 


ApoL Quiero mucho á Valborn. 
Con. (ap.) Cómo ha podido penetrar hot en 
VALHEN. (ap.) Hipócrita ambicioso! 


Con. Sería menester sin embargo que limitáseis. 


vuestra escesiva bondad. 
ÁADOL. _. que seria de vos, opmivico El 
Con. Señor.. 
ApoL. Basta... Yo lo mando! 
VALHEN. (con mucha humildad, ) V. A. no ha hecho 
mas que anticiparse á nuestros deseos. 
Con. (ap. sonriéndose.) Lo manda! 


ESCENA IX. 


La CONDESA, VALHEN, 


A 


VaLarn. Ya lo veis, señora; el conde de Valborn h he 
- sabido deslizarse como una serpiente al lado del ' 
Principe! Y no es el apoyo que encuentra en - 
vos lo que acrece su audacia? Nose diria que 


vos os complaceis en acercarle a S. A ? 


Con. Y vos, no prestais tambien vuestro apoyo 


á esa marquesa de Rosenthal, cuyos encantos 


y talento ponderais sin cesar á Adolfo ? S 


VALHEN. Y á pesar de todos nuestros esfuerzos no 


puede escapársenos un principe de veinte 
años? La amistad no puede satisfacer ya su Co= >: 


razon... necesita un sentimiento, una pasion 
nueva. Fernando lo sabe, y puede anticipárse- 
nos. No me esplico mas.. 
tenderme. Yo soy franco, y juego siempre Ha 
pio. 
Con. (con sangre fria.) Todo lo he previsto, 
VaLmen. Cómo?.. 
VALHEN. Le casais? Eo ; 
Con. Si. TAN AOS es 
VALHEN. Y aun direis queno tengo razon para Ju 


. pero vos debeis en- 


pipa 
que- . 


jarmé de vuestra desconfianza, de vuestrain- 
justicia bácia mi? Mas no, noquiero incomo- 
darme; á ambos nos importa mucho permane- 
cer unidos. Hablemos con sangre fria. Con que 
le casais? Y habeis pensado que vais á darnos 
una soberana? 

Con. Me creeis tan imprudente que haya dejado 
á otro el cuidado de elegir la muger de Adolfo? 

VALBEN. Quién es la princesa? , 

Con. No es una princesa. e 

VALHEN. Un casamiento desigual? 

Con. Habeis conocido al Duque Ernesto, que vi- 
ve retirado diez años há en su castillo de Val- 
demberg, á algunas leguas de esta residencia? 

VALHEN. Su alto nacimento, sus grandes riquezas, 
su pareutesco con Príncipes soberanos, le ha- 
cen digno de unir su familia 4 la de $. A. 

Con. No es pariente tambien del principe? 

VALHEN. (sonriéndose.) Al menos lo dice él mismo; 
pero ese viejo Duque, no tiene hijos. 

Con. Tiene una sobrina, la jóven Teresa, educa- 
da en un convento del que es abadesa una de sus 
lias.— Esa sobrina será la esposa de Adolfo, 
porque nos conviene... Yo la he visto... mis 
escursionesá los dominios del duque Ernesto 
no tenian otro fin, y un mes hace que la es- 


tudio. . 
VALHEN. Y qué? 
Con. Posee todos los encantos que pueden tras- 


tornar una cabeza juvenil; mas por desgracia 
el talento no corresponde á la belleza. La ti- 
midez, una especie de apalia que revela la 
ausencia de loda idea de voluntad 6 de domi- 
nacion; su ignorancia absoluta de las cosas del 
mundo, nos aseguran que encontraremos en 
ella una esclava sumisa á nuestros menores 
deseos. ' 

VALHEN. Luego es una idióta? 

Con. Vereis, os gustará mucho. 

VALHEN. Ah! Si justifica los ventajosos informes 
que me dais de su carácter... 

Cox. El duque Ernesto que abriga*pretensiones 
de talento, porque liene un sobrino poeta, y que 
juzga ser hábil militar, porque han servidoá 
sus órdenes escelentes generales, no es hom- 
bre temible. Vano, presuntuoso, indiscreto, 
charlatan y gloton, posee todas las cualidades 
que dan el nacimiento y la fortuna, unidos á 
una mala educacion. Ñ 

VaLHEN. En fin, es lo que se llama un gran señor. 

Cox. Esactamente.-- La gratitud, y ya sabeisque 
los espiritus limitados son muy agradecidos, 
obligaránala joven Teresa á no apartarse dela 
linea de conducta que la trazaremos; por me- 
dio de ella se consolidará nuestro imperio; y 
perderemos sin remision á ese ambicioso Fer- 
nando, á vuestra cara marquesa de Rosenthal, 
yal hipócrita de Valborn. 

VALHEN. Me obligaisá admirar tan alta y sublime 
prevision! 


ESCENA X.- 


Dichos, Lzon. 


Leox, El duque Ernesto acaba de apearse en el 
palacio que se le habia preparado. bs 

VaLmen, Cómo! Ya? 

Cox. Aguardad mis órdenes. (vase Leon ) 


ESCENA XI. 
La CONDESA, VALHEN. 


VALHEN. (ap.)Condesa de Linsberg,no conteis aun 
conmigo! : 

Con. (ap.)Se muere de rabia! (alto.) Ya lo veis; 

-gozais de toda mi confianza; no hago nada sin 
vos. 

VALHEN. Yo me felicitaba... interiormente. Acaso 
hubiera merecido saber antes esos proyec-- 
tos%. - 

Cox. (interrumpiéndole.) Mi querido ministro, 
un acontecimiento de esta especie, es siempre 
ocasion de grandes fayores... y me ha pareci- 
do que $. A. se halla muy dispuesto á nom- 
braros Conde. Si este titulo os agradara... 

VALHEN. Por miparte yo podria insinuar al Prínci- 
pe que os lisongearia infinito obtener el de Du- 
quesa... 

Cox. Pues bien, 
mente. 

VALHEN. Cada uno trabajará para el otro. 

Con. Qué bien noscompreademos! . 

VALHEN. Cuando se habla con franqueza... 

Con. Cuando hay una estimacion reciproca, que- 
rido Baron... y 

VALHEN. Sois un ángel, hermosisima Condesa! (la 
besa la mano y laconduce hácia su habitacion.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
ACTO SEGUNDO. 


ESCENA 1]. 


nos haremos nombrar mútua- 


Teresa, CeLia, EL Droue Ersxesto, LEoN. 


Erx. (sale dando el brazo á Teresa y con un unifor- 
mecargado de placas y cruces.) Caballero page, 
Os suplico que aviseis á la señora condesa de 

—Linsberg la llegada del duque Ernesto, con su 
sobrina Teresa de Valdemberg. . 

Lkgon. Voy á cumplirlas órdenes de V, E. 

Ern. Muy bien, caballero page. (4 Teresa.) Poneos 
derecha! 

Trr. Bien, tio mio. 

LkoN. (ap. mirando d Celia.) Cáspita! Qué precio- 
sa es esa jóven! Pero no, no debo mirarla. 
(vase.) . 

CzL. (ap,) Parece que huye de mi el pagecillo! 
No me fiaria yo mucho de esas apariencias, 
porque mi difunta madre me repetia que todos 
los pages son unos seductores. 


ESCENA Il. 
TERESA, CELra, ErnNesTo. 


Enrn Con tal de que la sencillez de mi sobrina no 
eche á rodar nuestros proyectos... 

CrL. Gracias á Dios que nos hallamos en la corte! 
Yo estoy tan contenta! Todo va á ser ahora pla- 
ceres, fiestas, bailes... Y quién sabe? Con un 
poco de suerte y de maña, tal vez haré for- 
tuna. 


6 
Enx. (ap.) Yo quisiera que Teresa tuviese la tra- 
vesura y la ambicion de su hermana de leche! 


Qué injusta es la suerte! Esa gentecilla tiene ál 


veces mas talento que nosotros! 
CeL. Y que, señorita, no os deslumbra, no os 
seduce todo lo que veis? Acaso permaneceis in- 


sensible á la felicidad que os espera? No res- 


pondeis? 

TER. Qué quieres que te responda, Celia? 

CEL. Que estais loca de alegria porque venis á 
la corte á casaros con elPrincipe. 

Ery. Como!.. Cómo!.. 

CeL. Ay Dios mio! Qué he dicho? y 

Ern. Vaya una suposicion! No te ocurra hablar 
á nadie de semejante simpleza. Tu ama te con- 
siente que seas entremetida; y tú eres curio- 
sa, habladora é imprudente; lo cual me des- 
agrada mucho. Sabe que solo venimos á Wei- 
mar para asistir á las fiestas de la corona- 
cion... 

Cur. Perdonad, señor Duque. Y las visitas de la 
condesa de Linsberg? 

Enn. Silencio! > 

CeL: Que tiene de particular? Vuestro alto naci- 
miento... Vuestro mérito personal... 

Erx. (sonriéndose, complacido.) Oh! Bien sé que 
esa consideracion... Nuestra familia esyuna ra- 
ma de la casa reinante. 

Get. Si lo que sospecho fuese verdad, en vez 
de camarera de la sobrina de un Duque, seria 
dama de honor de uva princesa; luego si se ena- 
moraba de mi algun caballero, quizás llegase á 
señora... Cuanto rabiaria mi tia Brigida, que 
solo es doncella de la condesa de Linsberg! Pe- 


. 


ro eso no sucederá! (ap. mirando ú Teresa.) Es 


demasiado cándida, demasiado inocente, de- 
masiado.. 
os lo suplico; prometediñe agradar al Prín 
cipe! 

TER Dn procuraré, Celia. (pasea vagamente sus 

miradas sobre losmuebles del salon ) 

Enn: Procurará!l Es posible que esta sea la sobri- 
na de un hombre como yo? Quién se,fia en las 
reputaciones de conventos? Qué tal, Celia? Su 
tia la abadesa que en todas las cartas nos pon= 
deraba su inteligencia y su instruccion! 


Cer. Solo hace dos meses que he vuelto á ver aj 
esta mudanza se ha verificado] 


la señorita... 
desde que está con vos. 
Enn. Es singular! Nunca lo bubiera creido! 


CL. Y me parece que la cosa ha ido en aumen-| 


to con las visitas de la condesa de Linsberg. 
Es una desgracia! 

Ern. Vamos, qué miras con tanta atencion? 

Tkr. Tenias razon, Celia; todo esto es magnífi- 
CO... 
(viendo el retrato del Principe.) AR! 

Ern. Qué es eso? 

Ter. (señalando A el dedo.) Tio, es..? 

Enn. Ese retrato.. 

CrL. Seráel del PANG 

Erx. Creo que si. 

CEL. Pues es unarrogante mozo! 

Ter. (sonriéndose ) De veras? 

Enxs, Te has conmovido? ] 

Ter. Si, su rostro tiene el sello de una profunda 
tristeza... Sin duda padece, y este all 
to me inspira el mas vivo interés... Lo que es; 
muy natural. 


Leon. 


(alto.) Ay mi querida señorita! Yo| 


deslumbran esos muebles, esos cuadros.... 


Exn. Pobre niña! Su corazon es: escelente! 


7 ESCENA mn. ; % , vida ? 


y 


Dichos, Lrox. Wi 


Leon. La señora Condesa está: aun en ala capilla 


mas vendrá aquien cuanto pueda. 

Enn. Caballero page, vos que sabreis cual es la 
habitacion de Brigida Muller, doncella de la se- 
nora Condesa, tendreis la bondad de Conducir 
alla á esta jóven? 

Lezo. :(turbado. Ari id Señor Duque. Ir 
solo con una muger..? / 

CEL. Os causo miedo? - Eu 

Oh! No... mas nuestro director... (opop Y 
es lindisima!: - 

Ce. (ap.) Cómo me mira de reojo! Habrá Ca- 
Zurro! : ñ 

Ern. Vamos, id, id. 

CEL. Dadme la mano... Dadme la: mano os ai o! 

Lkox. Cáspita! Qué viva es! (vanse los dos. JE 


ESCENA 1V. ¡a 


TERESA, ERNESTO. 

Ern.(ap.) Ahora que estamos solos, es menester 
que yo Hs el último esfuerzo. (sg sienta. ) Mi 
querida Teresa, trata de salir de esa apatia 
en que te veo sumida. Mira, en la corte: es me- 
nester tener viveza, animacion... 

Ter. (sonriéndose: ) Las tendré, tio. 

Erx. Cómo! Las tendrás? ; 

Ter. No son ordenes para mi vuestros desean? 

Ern. (ap.) Qué paciencia se necesita con ella! 

- (alto.) Escúchame: tu suerte dercnda CN een tí 
misma. z 

Ter. Ya lo sé. 

Exn. (con inquietud.) Acuérdate de que está dde 
tinada á bacerun gran papel; que si se verili- 
ca lu casamiento, ejercerás un: influjo omní- 
modo sobre el gele del Estado. pi. 00 

Ten. (señalando el retrato.) Si me escucha, dr 

rará ser bueno antes que grande. 


¡Exn. Eres joven y bonita; pero no tienes dl que 


se llama ciencia del mundo. Ademas, eres timi- 
da, y tu conversacion no es sang amena... Ya 
ves que note adulo. - > 
Ter. Y en vista de ese relrato pensó des señora. 
condesa de bieshire en casarme: con el Prin= 
cipe? A ; 
'Enn. (ap.) Estas tontas tienen á veces unas pre- 
pahlcnia (alto.) En fin, querida, habla -poqui- 
. pero habla sin embargo, pues se: podria 
pda mala opinion de ti si parecieses muda. 
Acuérdate de que es menester que agra- 
des al Principe, aunque no demasiado; : por- 
que entonces no agradavias á la condesa de Lins- 
-berg, y que esindispensable agradar á uno y 4 
otro, pero de manera que no desagrades á los 
dos. Comprendes? AA papi 
Ter. Si, tio. í ii Ett 
Enn. No es mala suerte. La Condesa: se propone 
no abandonarte un momento; asi, déjate diri- 
- gir por ella Es una muger de gran talento, y 
que gobierna admirablemente. Es algo orgu- 
llosa, algo arrogante; pero:en cambio es buena 
y diligente con las personas ¡pere cree: o A 
sus intereses personales... 2.0200 


Ter. Ya laconozco, tio. l 

Enn. (levantándose.) No te asustes lampoco cre- 
yendo que te encontrarás con uan genio supe- 
rior; mi primo Adolfo es un Principe muy ama- 
ble, pero tiene poco talento; poca instruccion, 
poca voluntad.... 

Ter. Qué lástima! Las apariencias pueden enga- 
ñar! Ocultar lo queuno es, no decir todo lo que 
se piensa, ni aun álas personas á quienes mas 
se ama, es á menudo una prueba de sabiduria, 
una necesidad... una desgracia! 

Enn. Es posible! Aunque va para diez años que 

. abandoné esta corte, conozco todos los resor- 
tes, todas las cábalas, todos los personages de 
ella. 


Ter. La señora Condesa juzga á los hombres con. 


demasiada severidad. 

Exrn. No por cierto. Ese duque Fernando es un 
necio. La marquesa de Rosenthal una coqueta! 

Ter. Esos son grandes defectos: mas á mi me 
cuesta trabajo creerlo. 

Exn. Eres tan buena! : 

Tex. Luego, siendo jóvenes, no lienen derecho 
á laindulgencia? 


Exrn. En la corte todos son intrigantes y adula- 


dores desde que nacen, porque sin la falsedad 
y la astucia no se consigue nada! 

Ter, Eso me asusta! 

Ern. Por qué? Déjate guiar por mis consejos! 

Ter. Por vuestros consejos? Dios mio! Si no sois 
intrigante! 

Ern. No, massoy muy lince... mucho, mucho/ 

Tur. (con ligera ironía.) Mucho! — Y quereis oir 
ahora una idea que me ha ocurido? 

Ern. Una idea? A ti, querida? ; 

Ter. Si... He pensado que la persona mas capaz 
en la corte de hacer realizarse mi casamiento, 
es el señor baron de Valhen. 

Ern. Valhen!.. Un advenedizo... á quien la Con- 
desa nisiquiera se ha dignado poner en el se- 
creto? 

- Ter. Porque parece que ella le protege y le teme 
ála vez... Y con un Principe que carece de vo- 
luntad, es siempre muy poderoso un ministro. 

Ern. No deja de ser exacto lo que dices. (ap.) 
Estoy menos descontento de ella! 

Ter. Ya que dais tanta importancia á mi boda... 

Exx. Por ti solamente tengo ambicion! Ya no me 
resta en el mundo mas que mi pobre Teresita, 
y te amo tanlo/.. ' 

Ter. Y yo á vos! Bien lo sabeis! 

Ern. No eres mi hija tú? No es tuyo cuanto po- 
seo? Vaya, dimelo todo, no me ocultes nada. 
No te alegrarias mucho de ser Princesa? 

Ter. Si señor, infinito!.. Debe haber entonces 
tantos medios de ser útil, de hacer bien! Mas 
lo que yo quisiera es encontrar enS. A. un 
hombre que yo hubiese amado, aun cuando 
no hubiera sido Principe, y que me hubiese 


elegido, aunque yo no fuera sobrina de un 


Duque. 


Enn. Qué bobada! Pides unas cosas!.. (ap.) Gene- | 


ralmente notiene ideas, pero sile ocurren al- f_. ; 
p Dichos, VaLBorN, La MARQUESA, damas y caballe- 


ros de la corte. (Todos salen manifestando mueha 


gunas, son lo mas estrafalarias!.. 

Ter. Por último, tio, quereis que os diga algunas 
reflexiones que mi tia la abadesa nos repetia 4 
menudo , en nuestras horas de ocio ó de des- 
canso? ; 

- Enn. Si, si; ya le escucho, hija mia! 


-. 


¿ 

Ter. »Es dar un gran paso en la astucia, el hacer 
pensar de si 4losdemásque una no es muy as- 
tula.» qn 

Exnn. Diablo! Eso es maquiavélico! * 

Ter. »Hay pocas ocasiones en la vida en las que 
no se pueda, y quizás nose deba, suplir la as- 
tucia con la prudencia.» 

Esnn. Muy bien! . 

Trr. »Hay casos asimismo en loscuales la verdad 
y la sencillez pueden mas que los manejos y las 
intrigas.» 


"Ern. Y tu tia la abadesa te decia eso? 


Tex. He abí sus propias palabras... Que me pare- 
cen de una aplicacion facil siempre. Qué decis, 
tio? 

Ern. Ah!., Es muy singular... Yo quería darte 
una leccion, y casi estoy por creer que eres tú 
quien me la ha dado. pa 

Tar. Yo? Jesus! Me habia yo de atrever..? 

Ern. (ap.) Decididamente no es ya la misma que 
en mi castillo. El aire de la corte! Siempre 
produce este efecto! 


ESCENA V. 
Dichos, VALHEN. 


VALHEN. Acabo de saber vuestra llegada, señor 
Duque, y me apresuro... 

Exn. No me engaño! El baron de Valhen! (á Te- 
resa.) Prudencia! 

Ter. Bien, tio. 

Er. Amigo mio, os doy mil parabienes por la 
carrera que habeis hecho. Todo es fácil cuan- 
do se tiene vuestro mérito... Cáspita! Yo que 
os vi entrar de simple preceptor de S, A..! Me 
acuerdo perfectamente! 

VaLmen. Yo creo recordar que fué por la misma 
época en que el señor Duque se vió obligado, á 
consecuencia de algunas hablillas indiscretas, 
á retirarse á sus dominios. 

Ter. (ap.) Nolas vuelve mal! 

Enrn. Es cierto... Yo hubiera sacrificado á todos 
mis amigosantles que dejar de decir un chiste! 
Diantre! Qué talento tenia yo entonces! Nadie 
imagina cuanto se necesita en la corte para no 
ser un tonto! Vos no erais noble..... Pero, 
os han hecho Baron? Me alegro en el alma! Ya 
sois Casi de los nuestros! 

VALHEN. (ap.) El tio no'ha cambiado! (saludando ú 
Teresa.) Señorita... 

Ennx. (dá Teresa.) Habla, habla! 

Ter. Esperad, tio... Estoy pensando lo que he 


de decir. 
ESCENA VI. 
Dichos, La CONDESA. 


Ern. Ob ! Salud á la mas ilustre, á la mas hermo- 
sa de las condesas ! 

Con. Señor.... Vos aqui, vida mia? El Principe 
debe atravesar este salon para ir al consejo, y 
os presentaré entoncesásS. A. 


ESCENA VII. 


_ inquietud y agitacion; los otros cuatro. hablan 
aparte.) 


Max. Qué me decis? Una desconocida ! Es impo- 
sible ! (4 Valborn.) 


8 


Vaz». Allí está. Y es bonita ! 
Max. Pero záfia, ordinaria. 


Ern. Dios me perdone | ! No es el viejo condenado 


de Valborn el que estoy viendo? : 

Vas. Cómo! El duque Ernesto! Señor!.. 

Erx. Yo mismo, 
siendo tan mala, cabeza ? Era el mayor liber- 
tino de la antigua corte, y yo le conoci desde 
que servia en pages. 

VaLuEn. Hoy es director de ellos... 

Ern, Compañero, cuantas hemos A a 

Vaz. (en la mayor confusion.) Conmigo? Crecis.. 
Yo no me acuerdo. 

Enrn. No os acordais de la Mandini... de la mages- 
tuosa Guillermina, y de otras muchas? Ah! 
ah! ah! : 

Vaze. Sr. Duque, la corte ha cambiado intialto.. 
Las cos!umbres... 

Erw. (á YValhen.) Valborn hablando de costum- 
bres11 

VaLmEn. Pues si él es ahora el modelo en palacio! 


ESCENA VIII. 
Ld 
Dichos, Leon, luego ADoLFO y FERNANDO. 


Lron. (anunciando.) El principe! 

Con. (á Teresa.) Estais toda trémula! Qué teneis? 

Tex. No podré proferir una palabra ! 

- AdoL. (ap. adelantándose hasta la mitad del teatro, 
sin mirar d nadie.) Qué ire á ver? Alguna mu. 

- chacha muy orgullosa de su nacimiento! 

Cox. S. E. el duque Ernesto, y su sobrina Tere- 
sa de Valdenberg. 

AboL. (fijando los ojos en Teresa.) Cielos! 

Ter. (ap). Me ha reconocido ! ! 

Fer. Es la jóven á quien encontrábamos en la ca- 
za!! 

Mar. (á Fernando.) Qué decis? La conoce el Prin- 
cipe ? 

Fer. Silencio ! 

Vaz. (4 la Condesa.) Miradle , miradle estasiado 

a! : 

Con. Segura estaba yo! 

ADOL. (siempre turbado y con los ojos fijos en Tere- 
sa )Sr. Duque, me felicito... 

Con. S. A. se felicita de volveros á ver, en su 
corte. 

Erx. Esa bondad me confunde. 

Con. Y sobre todo os agradece que hayais traido á 
vuestra bella pupila. 

Apot. Oh! Si! Y siento... 

Con. S. A. siente no haber conocido antes el teso- 
ro que encerrabais en vuestro castillo. 

Exn. Acaso S. A. no puede esplicarse sino por la 
boca de la señora condesa de Linsberg ? 

Apot. Señorita, espero.. 

Con, Esta señorila agradece mucho la acogida con 
que la habeis honrado. 


Exn. Vamos, antes ha hablado por el Principe, yl 


ahora responde por mi sobrina ! 

AbDoL. (ap.) Apenas me es dado contener mi emo- 
cion! (alto.) Señorita, mi deber me llama al 
consejo; asi no me separo de vos, sino con la 
esperanza de volver á verós muy pronto. Se- 
ñora Condesa , mil gracias. Señor Baron, se- 
guidme! 

Con. (á Teresa.) A vos os toca acabar... 

VALHEN. (ap.) Es indispensable que yo tenga una 


Y Mar. 


carisimo. (dá Valhen ) Y sigue 


entrevista con ella ! LE A ME 
VaLs. (á la Marquesa ) Os confieso e simpati- 
zo mucho con esa JOmencIial ls 4 
Ya? 
VaLB. Y conozco que la iiolafayeias si fueso prin- 
Cesa, 
ADoL. (retirándose y mirando ú Teresa. ) (0 Aho- : 
ra ya no me asusta mi matrimonio !. Me 
Fern. (á la Marquesa.) Si ese casamiento se reali- 
Za, son perdidos el Principe y el o 34 


E e 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. jo 


ACTO TERCERO. 


ese 


FERNANDO , CELIA. - ; 

4 EAS 

Fer. (deteniéndola.) Escuchadme, escuchadme, 
senorila. 

Cer. Por Dios, dejadme, caballero. Ya veis. que 
una gran Senora, la Marquesa de- Rosenthal, 
me hace el honor de llamarme.! 

Fex. Dignaos solo responderme á dos ó: tres pre- 
guntiilas , y quedais libre. 

Cen. Pues bien, hablad. (ap.) Qué me querra? ? Y 
qué se le ofrecerá tambien á la Marquesa ? To- 
dos se dirigen á mi... Luego yo e pepa de 
importancia ! 

Fer” (tomúndola una mano.) 0h! Lindisima ma- 

no ! Divinos ojos! 

CEL, (ap.) Qué amables son estos cortésanos! t 

Fex. Y qué talle tan elegante! Cuantas gracias, 
y cuanta frescura. 

Cut. (ap.) Mas vale este, que el beatillo del page. 

Fex. Deveras no viene'tl duque Ernesto á la cor- 
te, sino para asistir á las fiestas ? 

Cur. Eso es lo que aseguran, y yo no sé e 

FER. Creeré que eso es lo único que os han dicho; 
mas con la sagacidad , cou la penetracion que 
anuncia vuestra fisonomia, habeis debido adi- 
vinar... No os alegrariais de que vuestra ama 
se estableciese en la corte ? Sii 

CrL. Toma ! Como que lo espero ! ; 

Fer. Ab! Lo esperais ! 

CruL. Y no,será por culpa de la condesa de Ti 
berg sí no nos quedamos; porque esa señora 
tiene grandes proyectos. 

Fer. Hola, hola! de 

CEL. Sí, acerca de la señorita. Durante dos meses 
ha estado yendo casi todos los dias á nuestro 
castillo, y ha tenido largas conversaciones con 
el señor Duque y su sobrina. pp 

Fer. (ap.) Intrigante! falto.) Es imposible. hablar 
con mas gracia que vos. Y despues? 

CeL. Despues... se recataban de mi... me envia- 
ban afuera... pero yo tengo un oído muy fino. 
No es decir que sea Curiosa... mas no sé como, 
desde las visitas de la Condesa de Linsberg ; he 
caido siempre en la tentacion de escuchar á las 
puertas. Me be reconvenido 4 mi misma por 

- ello... y sin embargo no he dejado de oir lo que 
queria saber; y si me promelieseis' no descu- 
brirme... . 

Fer. Quién? Yo? Habia de ser capaz de una in- > 


ad dl 


famia semejante ? - 


CeL. Por otro lado, una debe guardar los secretos 


que la revelan, y no los qué adivina. 00007 
Fer. Es claro! Para qué desconfian de. vos? 
Cez. Es claro ! Para qué desconfian de mi? ' 
Fer. Y cuáles son lindisima Celia, los proyectos 

de la condesa de Linsberg?- | di y 
CrL. Chit! Quiere casar á la señorita con el Prin- 

pe Nao de 

Fan. (ap:) Cayó: el pez! (alto.) De veras? 

CrL. Estoy muy segura. Y no sabeis por qué? 

Fer No! UPF E pulse. y 

Crv. Porque la señorita es cándida, sencilla, eré- 
dula.., porque no tiene coqueteria ni malicia. 

Fer. No tiene malicia? 4 

CuL. Con ella será siempre la Condesa la verdade- 
ra soberana, como lo era durante el reinado 
del principe Leopoldo, y como lo es aun ahora. 

Fer. Ab!lah!. ddGAAN 

Cru. Pero si nuestro jóven Príncipe, al cual todo 
el mundo quiere, y que agrada'á todo el mun- 
do, porque es bueno y débil, segun dicen, se 
casase con una muger de talento ;.ó. siguiese 
los consejos de un jóven muy alegre de cascos, 

'segun aseguran tambien, es muy posible que 

la de Linsberg dejase de ser la favorita. 

Fer. Perfectamente razonado! Y quién esese jó- 
ven... alegre? > . bdo" 

Cer. El duque Fernando. 

Fer. Ah ! El duque Fernando! Mie: 

Cer. Si un calavera... que ha jurado corromper 

>» ASA E 


Fen. (ap.) He aqui una de las ventajas del incóg- 


nito! /alto.) Y la Condesa decia todo eso al du- 
que Ernesto y á su sobrina 7 e 
CaL. No tál. Que inocente sois, y que poco cono- 
ceis la corte! Se habia de comprometer ella 
hasta ese punto? Mas apuesto que no me he 
«equivocado al interpretar asi sus discursos. La 
señorita ni el Duque, que á pesar de sus preten- 
siones, no vé mas lejos que ella, no-han caido 
en la cuenta; mas yo que, sin vanidad, tengo 
mas criterio que el tio y la sobrina... 
Far. Bien se conoce !' Jóven, bonita y con talen- 
to... sois una muchacha completa. ... 
CriL. Tanto como completa... Mi madre cuidó un 
¡poco de mi educacion... y como era persona 
- de mucho mérito, y tenia un profundo conoci 
miento del corazon humano... DUEANIE 
Fer. Ya lo veo, os trasmitió esas cualidades, y 
gracias á su esperiencia, vos hareis mas de una 
conquista en la corte. oa 
Cer. Siempre lo he creido. 
Fer. Y vuestra ama no tiene caracter? +” 
Cru. No digo que sea una tonta... mas es tan bue- 
“na, tan buena !.. que he pensado muchas veces 
en que yo podria gobernarla... aunque mejor 
la gobernará la condesa de Linsberg. 
- es lo que yo no consentiré! 
e EA Mos no lo consentireis? Ay Dios mio! 
“Qué he hecho? Me'habeis obligado á hablar... 
Fer. (muy agitado.) Esto basta para perder á la 
Condesa 1% RR il 
Ce. Seriais el libertino de quien hablaban? 
O CRA o tias 


Fen. (sin poderse reprimir.) No, voto á brios! Eso | 


' PROSA o 

Cer. El duque Fernando? 0020 

Fex! Y aunque eso fuese 9 io 

Cat. Qué aturdimiento el mio! (ap.) Esta es una 
Es 


a 


de 


| y 
buena leccion ! Si la marquesa de Rosenthal me 
consulta, sostendré, ási como á cuantos me in- 
terroguen, que mi señorita tiene talento... mu- 
cho, muchisimo! (alto.) Sr. Duque, no creais 
una palabra... 

Fer. (tomándola las manos.) Sé lo que debo creer. 

CEL. Cuando Os digo... : "/ 1 

Fer. (besándola una mano.) Cuando os digo, pica- 
ruela , que sois preciosa ! LADO 

VALHEN. (saliendo.) Animo! ic: 


Cer. Ah! Alguien viene! Yó me 'escapo! (ap.) Se 


acabo: no diré una palabra de lo que pienso. 
Qué pérfidos , que traidores son los cortesa- 
nos !! (vase.) : : 


ESCENA: 1. 
+ FERNANDO, VALHEN. 


VALHEN. Animo, señor Duque ! 

Fex, Ab ! Sois vos, señor Baron ? 

VALHEN. No os asusteis. Me toca á mi escandali- 
zarme de los pasatiempos de los grandes se- 
ñores ? el 

Fer. V. E. es demasiado prudente para dejarse 

sorprender, pero se desquita en secreto. Va- 

mos, tened confianza en mi. Quién es la que 
priva actualmente? Vos nos las quitais todas. 

VALHEN. Sois muy amable : yo no poseo los me- 
dios de seduccion que vos. 

Fzx. En cambio teneis otros mas seguros. Un mi- 
nistro !.. 07 

VALHEN. El señor duque es inimitable en sus bro- 
mas... Yo soy muy torpe. Es cierto que cuida- 
dos mas graves ocupan mi atencion. 

Fer. En efecto: van tan bien las cosas! Pacien- 
cia! Quién sabe si á cada cual le llegará su 
+ vez ? 

VaALHeN. Entonces las cosas irán mucho mejor. 

Fer. Quizás, 

VaLmen. Perdonad; olvidaba que debo humillar- 
me ante la alta capacidad del señor duque 
Fernando. 

Fer. (saludándole irónicamente.) Y yo me inclino 
ante el alto nacimiento del señor baron de Va- 
lIhen! (ap.) No sé si este ha entrado en los pla- 
nes de la Condesa; mas he aqui una escelente 
ocasion de perderlos á los dos á un tiempo. 
(vase.) 


ESCENA-IM. 


, VALHEN, solo. 
May bien, señores nobles! Desdeñadme, coli- 
gaos contra mi! Si la respuesta que aguardo 
justifica mi esperanza, y si veo á la jóven Te- 
resa dispuesta a dejarse-dirijir por mí solo, la 
- casaré con el Principe, y me reiré de todos. 


, ESCENA IV. 


«E 


v.. Dichos, FEDERICO. 
* A 


Feb. Señor Baron... y : 
VaLuen. Eres tú, Federico? Qué te ha dicho el pa- 
dre Ambrosio? + cl ete 
Feo. He aqui su respuesta. 
VaLmen. Dámela, y vete á descansar. 


t 


DRAE AD 3 
OMS 


dust - VALHEN, denia 


¿ki PURA 


co] Vanmen: Si, 
49 No. os engañábais:. la AA ad de Val . Ten. (despues de una pañsa 


demberg es digna de la elevada posicion EN que 


quereis encuobrarla. Educada con ese desig 


nio por nuestra venerabl Abadesa,. que en 


otro tiempo: supo dirigir tan en nuestrosasun-. 


A 
. Escucho lo que tienen « 
. Vuestra curiósidad es1 
yO hubiera querido anticipa 


ta ahóra el Principese ha: mo: trado im en 
tosdiplomáticos, «su talento .es el que convie=: “trable. Rolízmento, la rr re a si 
ne á una muger. llamada á gobernar.»= Dios. 
,.mio!— » Posee un conocimiento. exacto de, to- 
das las _cortes de Europa, de su' politica y de 
sus hombres de Estado, desde el cardenal de 
+ Richeliéu, hasta Mme. de Maintenon, y la. de. Tr. No 0s compre 
Los Ursinos... » Es posible! »Dotada de. ua ca- VALBEN. Señorita.. 
rácter reflexivo, ¿aunque benévolo con todos, | Ter. Hablad!t 
fiel y afectuosa con sus amigos posée cuantas VALHEN. No. ha llegado 
. cualidades constituyen una cumplida Prince: | aventura sucedida: Au 
sa. — » Luego la Condesa está equivocada/.. Y | “Ursinost.. 
ella tán astuta, tan sagaz, es juguete de una | Ter..A ula de: los Vtsialasa (64 
ina! Oh! Ed lazo es diabólico y la jugada es- | VaLmenx. (ap) Se turba! Á 
célente! Cuánto estudio! Cuánto arte en esa | Ter. (ap.) Me ha: adivinado!i(olto.) 
pase y en esa sencillez! Co aleta en sul las desgracias de la Princesa, son 


vicios. pco Bu 


desa ae Aquiestá! ye SIDA E toda Europa..: Po pur 
e MEA «desu caida hayan qued pc | 
| ESCENA VE ' VaL. Yo creo conocerlos..: 


Dicho, TerEsa. 4) 


Ten. La señora Condesa me ha dicho que, me es- 


péeraba en este salon.. 


VALHEN. Señorita, una palabra, Iba á solicitar de! 


vos una entrevista. Y 
Ter: De mi,señor Baron? . 
VALHEN., La creo útil, indispensable para mi,y: aun 
ara vos misma. ik 
Ter. Hablad; ya os escucho. 


VALHEN. Señorita, el verdadero motivo que OS con= 


«duce 'á la Corte, no.6s un secrelo para mi.. 
Ter. :Sabeis?.. 


VaLnen. De dónde nace vuestra sorpresa?. ¿La po- 


- c:ssicion que ocupo en el Estado me permitia per- 
-manecer estraño á ese gran proyecto politico? 
- “La Condesa de Linsberg es una muger de ver- 


o» idadero mérito, á la que el Principe escucha y. 


“respeta;: mas. debeis conocer que aunque su 
poder es muy grande, tiene sin embargo lí- 


mites.— Era tiempo de casar á S. A., y tenias 


mos que elegir entre diversas casas; y espe. 
cialmente entre una. princesa de Luca y otra de 


Saboya. Mas la primera tiene una salud muy dé- | 


bil; y en cuanto á la segunda, he sabido por. 
mis" agentes, pues los tengo en todas partes, 


que habia' manifestado disposiciones poco fa- | 


—Norables hácia las personas inyestidas con Me 
confianza de S.A. 


entonces en España aan 
ciacion secrela cerca 

que la posicion en que se enco 
ministro, ofrece una aos 
“mía. E 00d lo LA 


Ten. ¡Con la vuestra? /> bo 
VaLnmEn. Vais á juzgarlo.— 


Luisa de Saboya, la Princ ¿Ur 
bernaba ella sola el Imperio de Carl 


-riola reina; Felipe era jóven a 


“de su familia y de'su reino, le i 


| gacion de contraer un ON 


favorita pusolos ojos en tsaDel E 
brina del duque de 'Parma, 'imagi 
una niña encerrada en el Facios: 
“bia ignorár las artes nal 
“ria por muy content 

.enlacorte, una. amiga que: 
Confió. sus design galos al ago 


2 
vi AOS 


a 


Ed a mi er de l 


Ter. Ya entiendo. «ldéas de: idóminacion! dd pe Y 


VALHEN. ¿Qué necesitamos nosolroslos certeidos 
de asegurar la prospéridad del Estado? Una jó- 
ven Princesa qu 


dar á suilustre esposo, y uan os deje el peso 
de los negocios. Esto es lo que me permiti es- 


E AN Ese 'señór Barón; o 0S soy deudora.:?. 0 
VaLusn. No quiero atribuirme un érito que 


tengo. No, señorita;'no'me debeis nada; na EN ho E 
hecho. por'tos. Esta Cial di Meteo de 


nose ocupe mas queen agra-| 


ner a aseñora condesa dei Linsberg: e np 


VALBEN.: cocoa 
ea ld semeja 
¿enel SS 
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Apot. (ap! mirando de Teresa.)' Qué hermosa es! 

. | Con. Principe, me acusareis de fabes engañado 

vuestras” esperanzas? Pp eS 

VaLuEn. La emocion de $. Ases. un “indicio. ¿ 

ADOL. (vivamente.) Señor Baron, porque os apre- 

—«surais:á responder? Ah! Este es el primer sen- 

' timiento de que gozo... Es mio... Dejadme' al 

| menos que yo le: 'esprese. bal como existe en el 
fondo de mi. corazon! 0 

Cox. (ap.) Perfectamente! 

ApoL. Señorita, cuan lejos me hallaba de preveer 
la felicidad. que: me aguardaba! Quién me ha- 
bia, de decir que al veros iba á:encontrar, la 
+ que llamó tanto mi atencion? , 

Con. (ap.) Qué habla?. 

AboL. Antes habeis podido juzgar de mi sorpre- 
sa!,. Cuan dulce meseria poder atribuir vues- 
tra turbacion al mismo motivo que produjo 
la mia! y 
Con. Muy dificil le seria á la señorita com- 

|. prender..... 

Ter. (vivamente, pero con candor.) Permitidme que 
yo misma responda, señora Condesa. 

Con. Bien... Responded, hija mia. 

Ter. Comprendo lo que S. A. acaba de decirme. 
Yo soy la que vió dos veces, cuando la casua- 
lidad dirijia la caza hácia los dominios de mi 

- tio. 


Port Reya; , PA dla Ii - 
«nistro;..,cosa/estraordinaria; no: se «vendió!.. 

' siéndole,confiado todo por la favorita, 
Ter. Todo? Hasta!la: opinion que ella: habia pe 
“mado de la:jovens..de: Isabel, agro decir? 0 
AN O O 

Ter. (ap. ) Infamel ino rat 

VALHEN+0 Yi en premio ; de/su silencio y de: su ayu 
da , se atrevieron á ofrecerle un resevabla ti-] 
tulo de Conde! - 

TERr.(sonriéndose .) Cuando él queria ser Daque? | 

VaLHEn. (¿d.) Quizás! Asi no se comprometió... 
quiso ver. ála jóven... y juzgar por sus pro- | 
-pios* “ojosh: Sin: embargo, “y por un esceso de 
precaucion; envió 4 uno de sus: Er permi á 
fin de adquirir noticias. : » 

Ter, Y á quién se dirigió? Sin duda á anio per- 
o80na: de:la familla? A alguna tia? 

VALHEN. NO.... 4 UN sacerdote. pas irasdo 

Ter. (ap ) Cielos! 

Va LHEN, A sa director: espiritual! EE 

Ten. (ap.) Qué audacia! AS 

VALHBEN. El medio era arriesgado... 4 

Ter. (con severidad.) y si Isabel hubiese llegado 
á saberlo 010: 

VALHBEN. No Ak relónsela en ro él mis- 
¿mo?+ Llega, pues; la augusta y bella señora; 

yuela á¡su.encuentro la favorita... pero el mi- 
nistro se le adelanta... y hállase solo; en'pre- Con. Cómo! : 
sencia de la adorable niña que tiene «su fortu-| ADoL. La casualidad! No lo achaqueis á eso solo. 
na; en la:mano! Veis su: ansiedad? ue AV ALBEN. Entonces... Es un reconocimiento! 

Tex; La Reina podia castigar le... ¿8 , Cox. (ap.) Se habian visto! Si yO no supiese lo 

VALHEN< MOS; erev que: ño.. y aca sido una gra-j “simple: que ella es!.. 
ve falta. :Aun no estaba hecho el matrimonio... ADOLS (a la. :Condesa.) Os admirábais de mi af- 
y el ministro:eta dueño de su secreto... big cion á:la caza; y «yo no iba sino con el deseo de 

Tero(ap.) Qué haré, Dios mio? . dio: encontrar 4la que,se me habia aparecido en 

VALBEN. Luego, ella tenia que defenderse. Eaatba ella. 
una enemiga mucho mas temible.:. La favori=. Con. Conque teniais secretos para mi, Adolfo? Y 
ta!.. El instante era crítico! is: vos tambien, señorita? ' 

TER: ¡Si 08 £5 so ATER. Si señora. 

VALuHEN .' El: hombre. de: Estado se sintió vencido, Con. (ap. sonriéndose.) No; no tengo nada que te- 
por la jóven, y doblando humildemente la ro- $ ' mer! (alto) Y: en las visitas que yo hacia á ca- 
dilla ante su soberana, la presentó,con. rest sade vuestro tio, cuando me preguntábais in- 
raro contápia elsecreto de susj génuamente si debia cazar el Principe, era á 
nobles y altas cualidades... jurándola una fide- | fin:de dirigir vuestro paseo hácia?.. 

«Jidad sibchi úites y Es E9ó PELA de ads como”, Ter: (con candor.) Hácia donde cazaba, 
loendibeJ ri obs ms | VAEHEN. (dp) Lo: que sabe la niña! 

Tero fmirtindo óstodas: oa Su pe su Con. (4 Valhen.) Qué sencillez! 
cemwocion:dubietob:ser grandes soguramente. ¿. | VAL mE. Muchisima! ¿Es imposible tener: mas 
¡Eedn bóndad:) Y enfin, québhizo Isabel?» P perspicacia que vos!. 

V-ALBEN. Su' generosidad la desarmo.:. Tomó:eles-'Con. No seria a mi a quien engañase ella!' 
verito,con “una gracia:seductora, y ¡€n'muestra | VALHEN.: Ya lo vegi 
pág acto le mandó mue se Le von br ya 1 

ESCENA vi. 


w 


Al 


A LEO Peto y OO ! 

e (cóctel viles. ) Lovantaos... Señor dh ' t 1 A 
E OS e Y Dichos, ERNESTO. h 
VanueÑ. AbliSeñora! ci E O E FIN : 
Ter. Alguien viene! ' + A E DOL; Acercaos, acercaos mi querido Duque. No 
VaLnEn. Es la Condesa! Y. a pd es verdad que consentis en darme la mano de 
Tor. YeelPribicipebin 0% ms Ed vuestra sobrina? £ 
VA cia, Ó$omos perdidost Jo | Ern¿Que:si consiento? Ab! Principe, Qué: honor: 

0 Ai Boba aa a 2.0 20) tan imprevisto! Yo me hallaba á cien'mil le- 
Ls) Capo ESCENA! Vo mis uo] | guas de imaginar... Es ia Legio Cbr 
de ARigas sto MALO BUENO 1900 6 pe eb] presemtimientos.. ic 00 sn pil 
yet Dichos, La Copos ¡ÁDOLRO+ 0, mil poL. Pues bién, quiero) que mi: matrimonio se 

' Pa MÍ ea > a “anuncie sin dilación. DBA ROS UT Sh, INTA 
Con. (a, Vallien:] QuE bs (badla yo:dicho? ¿e Ñ. Vis Au es demasiado vivo; el matrimonio. es 


VaLumen, Querida Condesa, estoy persuadido de o vOSiiaiNa mas conviene de con 
que es la.muger que necesitamos. y ¿ fanta prisa? o, Piveds 


ADOL. No'0s' dy agradan “sino hasta lanoche.p' hasta 0S1 
Enn. Sobrina. da Estay: loco alerce! Quién ha- 


bia de esperar?.. Lo que tener un buen +A 0 od és 

de ojos! Ah! L Las. peores. AE de: Much olitic 

privilegios! 2 imss en Pp pa de la corrupc i 
Con. El señor Duque deba comprender que'aun Apo. Fergando, temblad de ce 


no se debe divulgar.... 


+94 regalas Pronto inte ena 
Ern. Ya lo creo! (al príncipe. YO por quer Frer:.- MeRpormices IS. MAS qen e h 
ApoL, En la lertulia de la: corte 'descubriró yol' «pregunta? ela o 
hoy mismo el secreto. »| AnoL. Hablad Ao a 
VALHEN. Si el señor duque quiere acompañarme, Fer: Desde cuando. Os Li la condesa: 
hablaremos de: los articulos del contrato, E "proyector AS ao : 
Ex, (tendiéndole la mano.) Baron, sabeis que os “AnoL: De ocho dias acá. 1 
estimo mucho! :. 4 "FER, «Pues hace mas:«de dos: meses qu 
Con. Y yo voyá ocuparmo de. bs! preparativós - tamente alot ¡aldemberg 
de la boda. Venid conmigo, querida Teresa. cará sa discipula. - 
Estoy contentisima,.. por haber H60n0, vUes- -AnoL, Mas: de dos meses ?- 
tra felicidad! Fer. Lo he sabido todo ad 
VaLHEN. (ap.) Ya notemo á la ALLA 4 A la sobrina del Duque. 
AboL. Id”, id con Valhea, mi querido tio, -— JpAbo£. Justo cielo! 
Ery. Ah! mi querido sobrino. Quiero decir, | Fer. Y esa niña. que se. OS: api 
principe... Creed que mi: sobrina y su augusto .como una ninía, como. 


esposo no tienen'súbdito mas obediente ni]  delbosque.....'- de11Í0 E sE e 
servidor mas apasionado que su tio Eruesto,. 'ApoL, Acabad !. ¿e NS a 
Francisco , Romualdo , Federico, Cristian, | Fer. Todo estab: spues onde És 
Othon, Carlos, Daque de gral o 'AboL. Será posible ?. 3 o O 


'nid, baron. (vanse. JrYOU Fer. Oh! El lazo estaba: bien ten 
aji cl | l bien urdida! V.A. a 
“.. ESCENA IX. j 
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po ADOLFO solo. y 


Ñ 


| FAN Y su talento?.. Me. pb interrog 
a V. A.—Apuesto a que la de Linsberg ha to=" 
Si. cuanto la amo! Y la amaré toda mi vida !]  madouna gran. parte en la conversaci 
Qué. injusto era yo, esta mañana aun , acu- | Anou. En efecto, Teresa guardaba si 
sando á la Condesa y 4 Valben!!. Y “son ellos | Condesa interpretaba sus. palabra 
los que van á unirme á la que idolatró !. Fer. Porque la niña no. hubiera sa 
E der, Eso es muy bápili 
PURA diia ESCENA eS N ADOL.. Valhen procuraba interpre NE 
' : de Fer. Dignisimo cómplice! 
ADOLrO, Penso. CAS ÁDOL. Que rayo de luz! Y Foresa se se 
$ | Fer. (con ironía.) Oh ! No la acusemos ! 
Fx, (ap.) Por fin está ed Ahora me A mi. | criatura se habrá dejado conducir 
ADoL. Sois vos, mi querido Fernando? Venid a | AnoL. Tanymodesta, tan cándida. 
participar. de mi felicidad !' Voy á salir de la | Fer. Por.qué no sacudis el yu 
Apalia en que he vivido! El amor despierta en | veo! Principe, llorais? 
mí el sentimiento de todos mis deberes! Ami=| Amor. Sí, lloro de vergu 


go mio, está decidido! Me caso: con'Teresa! E hombre; esa muger han. 
Fer. Os casais ? «|. Nome han enseñado. sino. A 
AboL. Quieren que sea aun un misterio ; pero | rido hacerme incápaz de: tod 

con vos, auSiiOS Duque.. Y qué, 10, os: ale- mis pasiones fermentan y 


grais? orgullo:, elamor, la venganza ue 
Fer. (con ironía, Mucho! Que activos. son en trarme En nombre de mi. padre q 
sus asuntos la on gesAide Linsberg Po varon mi juventud , yo te: lo. supli 05 
de Valhen ! os 0d y este desórden de mis senti 
ADOL. Cómo! Los acusariais cuando tanto los «necesito un amigo! Tu 


debo? 4% ye neroso y aspira á 

Fan. No ciertamente. El amor es ey ededito 20] - amado, por eso 

a vida. Pero un matrimonio... es cosa mas] dame la mano, Fern 
“formal: £l BNIEb 2110 22 ages O Fer. Ah! princip 

ApoL, Qué quereis decir? ventédos 10:01:48 'AnoL. Ven, , sig 

Fer: Mudo Byerero) Totentan casaros' con una] ina diu 

- ¿Adúlarlinot) 8 LOGICA e ae toi el igañado !!. 

ADOL:. Formando! TO E iva p. li iguiéndala y Triunfo! 


150) Son personas: muy. habiles| daré. mucho en ocupar 
a: Condesa de' Linsberg 1. -decie, el mivistério 
- Sacar de un caco una muchacha: mul «o nc 
- asimple; ¡para! convertirla. en instrumentó.. de]' ds 
sa 'Ortunal!: Darle''un: trono: á: preciode una] 5 


sumision siii hacerse: vender: por'ella 


: ts : 

p pa 6 ACTO CUARTO $10.100 
, ' ¿Y UA. 2... | 
co AA AD 

di sadnyriee És A AAA YA A. 

¿40 ESCENA PRIMERA. 0 10 
ETE! LAPSO 21 5 PE Ñ ” p La 

4 SCELIA, LEON. 


Lron. (trayendo de la mano á Celia.) Oh! No os 
-escapareis, señorita Celia ! 
Cent. Soltadme, soltadme! (ap,) Ay! Dios mio! 


No hago mas que tonterias! Ya no sé ni lo que] 


debo decir! * á 
Leon. Esperaba con impaciencia que os separa- 
«seis de la condesa de Linsberg, y de la Mar- 
quesa de Rosenthal. lag | 
CeL. No me queda tiempo para escucharos... ne- 
cesito "buscar á mi señorita y al señor Duque. 
Leon (deteniendola.) Desde 3% os he visto , no 
- hago mas que pensar en vos! +. 
CEL. Muy bien; pero yo tengo cosas mas impor- 
tantes en que ocuparme! ' 
Lkon. Y qué puede ser mas importante que dir y 
aprobar la confesion de mi cariño? . ”* 
CrL. De vuestro cariño ? * At ' 
Lkon. Si; vos me habeis curado de mi timidez. 
CrL. En efecto, que mudado está ! Antes le cau- 
saba yo miedo... y ahora es él quien me lo cau- 
saámit 10 boat | 
Lron, No me negareis que lleve amis labios 
vuestra preciosa mano! 
Cr. Habrá diablillo! Para 
ma? Vayjail 
Lkon. Cielos! Alguien viene! Qué fastidio! (corre 
á su'pupitre , y canta llevando el compás con la 
mano.) Domine... Domine!.. > 


Cxt. (marchándose.) Miren el hipocritilla! 


ESCENA H. 
q La CONDESA, LEON. | 


Con. Leon, decid al Conde de Valborn que quie- 
ro hablarle al punto.—Esperad.—Haced que 
- pregunten á la sobrina del Duque Ernesto si 


- se digna recibirme. 


Lkon. (marchándose.) Qué agitada está! La venida | 


+ del ama y de la camarera pone á toda la corte 
en revolucion! bi De 


LA | "E 5 0d hos 
SUENA TETAS 
lia: vs La CONDESA sola. mp 


. 15 EI o ib e EAT RE bad 
¿No vuelvo de mi sorpresa! Debo creer á la de 
- Rosenthal ? Las palabras de esa Celia son 0s- 
curas, contradictorias... Cómo ! Bajo esas apa- 
riencias de: sencillez , bajo ese aire de candor, 


“seria Teresa capaz de ocultar ideas de. ambi-| 
cion , y un: carácter enérgico? Habia. visto | 


al principe! Adolfo: habia reparado tambien 


en ella! Habré caido en algun lazo? 
A Ls a a o ana 
E ESCENA 1V. dr ay ia 
¿o A or A O: AA Aci Gio» y 
Loles! La CONDESA, VALBORN. il 
CO HG Bs ye Had ATAR E 
Var. Me apresuro á acudir al llamamiento de la 
+ sehora Condesa. rd ablos1a ii ll 


Ñ 


qué pedirá lo que to-| 


'Con. Proseguid. 
¡Vat. Al atravesar luego-las habitaciones de pa- 


| denes, y Os aguarda. 
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Con. Antes salisteis.con el Duque Ernesto; noes 
verdad? e : 


'VaL. Si por desgracia! El Conde Normam , di 


ol orector; de la mesa del, principe, nos: ha ¡hecho 


beber el vino mas delicioso! Luego ese viejo 

' ¿Duque, escelente hombre por otra, parte, usa 
espresiones capaces de escandalizar á las per- 
sonas morigeradas. ' da 4 

Con. Dejaos de. tonterias. Os. ha hablado. de su 
sobrina , de mi? : 

VaL. Debo hacerle justicia ; se estasía al tratar 
del mérito y de las virtudes de la señora Con- 
desa ; y tieuve razon , porque ella es soberana 

. y dueña de todos nuestros corazones ! 

Con. (ap.) Es amable este Conde! (alto.) Y de su 
sobrina , qué dice? 

Var. La. elojia con una ternura enteramente 

«paternal. : 

Con. Pondera mucho sin duda sus gracias, sus 
allas prendas?. + 

Var. Si! 0 

Con. Suimaginacion, su talento...? 

VaL. No. Se limita á encomiar la bondad de su 
carácter. UK 

Con. (ap.) Siempre el mismo sistema! (alto.) Y 
el principe que hace? 

Vaz. Se ha paseado por los jardines con el Duque 
Fernando. . 

Con. Con Fernando? : 

Van. Mientras que la señora Condesa departia 

- misteriosamente con la Marquesa de Rosenthal 
y la joven camarera de la señorita Teresa. 

Con. Espiais mis acciones? : 

Vaz. El interés que me inspira la señora Con- 
desa... 

Gon. Y qué mas? 

VaL. La conversacion de S. A. con el Duque 

acabó por ser muy animada, y el principe es- 
trechó las manos de aquel con ternura! 

Con. Es posible? 

VaL. He temblado por vos, señora ! 

"Con. (con orgullo.) Y de qué, si gustais ? 

VaL. Acaso por un esceso de celo... 


o 


lacio, vi á todos los cortesanos inquietos, agi- 

tados. Corre la voz de que se casa S. A. con la 

sobrina del Duque. Unos pretenden que vos 

quereis esta alianza; otros que es obra del 
Baron de Valhen. Yo he creido deber afirmar 

que nada podia hacerse en la corte sino por la 

señora Condesa. ) 

Con. Hay quien lo dude ? 

Van. Abora me atreveré á preguntar... 

'Con. Si os interrogan de nuevo, decid... 

Vaz. (con viveza.) Qué diré ? 

Con. Que no sabeis nada. 

"Van. Pues diré la verdad... (ap.) Cosa que no me 

sucede siempre. 


ESCENA V. 


| Dicnos, Leor. 
Lon. Señor director, S. A. tiene que daros Ór- 
Var. (con alegria.) El 


principe me espera! 


principo me llama! El 
Cox. (ap.) Qué le querrá? 


qe 


14 
Var. (ap!) Ah Y Si nto en da, ha; 
cienda... 
Con.-1d , mi querido Y Valborn. 
Var. Si el Principe me habla del jas y eS su 
sobrina, qué opinion debo tener de ellos? 
Cox. s. Ninguna; 9, Hitablals “elena _decid poca 


Varo Ni No diré nada. -. y es lo mejor. | (Lave; ) a 
toy eye contento de vos, hijo mio. 


- cipe? AS 
| Ter. Que si le amo? Oh : Si! Con toda. 
¡co (ap.) Qué mirada? ed 
mia, me- felicito de .vuest 
Adolfo, amadle siempre... pero. 
de todo lo que os, he, dicho er 
a e vuestro, tio. 


p1€sa y, 
La ERE ¡pee 


a OA las medi 4 
| o dia 
“La CoxbBsa sola, dreis una noble ambicion.. -y 


únicamente 4 ya 
_sobre to lo uña pr osade 
halla el secreto de Dll std 
. al mas sumiso. (tomando 
conservándola entre las. suyas.) Un 
y de maña... á seces una friald 
hojidado. son los medios 
sar y esclavizar, un. alma ( 
absorta en praclicas min 
un movimiento.) Que teneis? 
Ter. Yo? Nada! Os escucho... e Ar 1 
Cox. Ya veis lo que pasa aqui..: - Y yah 
_ dido juzgarlo. (acentuando mm: 
Adolío es un Principe sin carácter, 
Aruccion... sia. solida que si 
te de una especie .. exal on 


- desaliento, profundo... Desco fiadc 
desea sin al bien Jer 


Ñ 


Llamar el Principe 4 Valborn'Será para deter- 
minar con él las fiestas, ¡as ceremonias... Cuan- 
do una está preocupada por una idea, recela 
hasta de los acontecimientos mas triviales. — 
Es menester aclarar mis dudas! Veamos, exa- 
minemos á esa jóven mas de cerca; estudie- 
mos todas sus palabras y sus menores ni0- 
vimientos. Ab? Hipocritilla!? Yo sabré ar- 
rancarte la máscara; y si tienes el menor 
talento , te juro que no serás tú princesa!., 


4 € 


ESCENA VIL 


Dicha , TERESA. 


Ter. Me han dicho que deseabais verme, y yen- 
go corrieando.. 

Cox. Venid , venid, Teresa; y hablaremos. 

Ter. Con mucho gusto. (se sientan.) ' 

Cox. Veo que estais muy alegre. 

Ter. Notengo motivo ? Todo lo que pasa me pa= 
rece un sueño, y dudo de mi felicidad: Pero 
Dios mio, como. me examinais ! 

Cox. (ton severidad) Teresa ! 

Ter. Señora! 

Cox. Abrigo una gueja: de vos. 


ja A o > sl aa 


jais los « OJOS... 

Ter. Yo? :. añ 

Cox. Ab! por oa omo] sis 
gabado! 

Ten. (con nobleza. )Es/ cordada señora ! * 

Cox. (con amargura, 


A 
Tea. De mi? | Ter. Puesto que mi corazón me 
Cox. Me habeisengañada3% na ayb ¿Y pedia; pala on 
Ter. Yo? echo haga 


Cox. (ap) Ninguaa emocion! (delo pa com mas - Fumor de 


dulzura») No me dijisteis que habíais Pe cipe ha abia 
tesuios veces al Principe! Li E el de, muestra tercible 27 
Pes: No melatrevio 001 sumi ieh sofi | corazones; E 
- Y por. que? 140 ; 6MGIS 6/49, 219 yO juveniles zas se inflam 


Ta Na séd: ¡porque como sois! han sória.. ten 
-ocasiomes me infandismiedo. 0 0 1bo0 7 
Cox. (ap.) Vamos. aqui no hay. ficcion); 
TER. Creo que hasta de a) los; hecho: n 
malo. DIM +16 Es 
Cox. No ¿sin dadas 0 Ae 0 e A e gieme, Hdevándóoos á casader 
Ter. Y 4 decir verdadijl si: tpnia deseo: de ver -Lipery y. su presencia: acabó lo « 
áS.A..si apdaba asi: delrasde él... vos le- 4 «sidad habia:tomenzado: Le: 


bo ANTAS ME E 
Cos. Yo? ratios! -317 1513 sossuz BE 
Tem. (animandose.) Vos, yos! A cada momento 
me hablabais de S AI Fodos los dias... Por 
eso cai en la tentacion de verle... No me cas- 
tigue porello Diosti- += 21>e1 
Cos. No lo temais! plador coporittcala sd aga 
Tra. Si:sbpieseis que. es 
decir poco ha, que desde queme hablóla pri- 
¡Ánera yez no fue ya: dueño de si-mismo ! No. 
no; YOs no podeis prender mi 14 
Cox. (4p.) Qué acento! Qué. jeaguage ' E dis- 


de venceros; de poa la lib 
clavo; de romper 

sobre PS ! Deciros E py los E 
ginamos para «Conseguir ese: E 
seria imposible ! La Providencia p o. se E 


la estúpidas la simple que espe rabai 
5. Ah Y “Assbriti 2 AC 
ER. Esas calificaciones son fuertes, : 
con rip Pene: ross 
instruida en la cosas para: g 
+ semhej instancias: 

u ltraje parecido! 


gas =biod si0dos h ! 
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Con: (conna cóléra concehitrada); Muy. bien..: Y y Erx. Cómo? 1% ¿400% 
esa: es la suerte que me reseryais? Soloque,'án-] Ter. Cuando os digo que es necesario! 
gel mio, Isabel Farhesioera ashábilen elartef Erx. Buen medio: de enmendar las cosas! Ha 

«+ de la perfidia: No destruyó4:su rivalsino cuan-1 perdido aqui todo el mundo la razon? Tu, hija 
do todo: estaba: concluido... Cuando se habia! ..mia,. tú una entrevista: con $; pr 2 Quieres 
¿scelebrado. el matrimonio... y por órden: dell echarlo todo á rodar ? 

Principe: Vos habeis: arrojado: la: máscara de- | Ter. Vos os hallareis: presente, ep 
masiado pronto. Por.mucho que sea el. amor 
de Adolfo, aun no he perdido todo dominio.. 
Y tengo medios para Mlegaribasta él, Sin ir muy 
le 6 no desconfio de encontrar quien me 


 vengue. ips “ra 

Ter. (con d ada] bélora 5 AS 

Con. Tranquilizaos... vuestro aviso me será pro- 
vechoso. Aqui no se le escapará ninguna pala- 
bra indiscreta á la,camarista... no será nece- 
sario llamar á vuestros oficiales, y no tendreis 
que esclamar como Isabel: «Que me quiten 
de delante esa loca!» Lás mismas causas no 
¿a siempre los OS efectos ! ] 


ESCENA vunL. 000 


+ UN] 


y vSS * 
Ern. Ah! Si es en mi presencial Pero: ¿qué le 
dirás 0: 4 


Ter. Ya lo oireis.. 

Exn. Qué tono de. seguridad ! Por otra parte, si 

- estoy yo delante, no hará ninguna tontería. 
Justamente aqui viene: Buestro mejor, nuestro 
mas fiel amigo, va ponla 


MN É M4 


AAN ESCENA X.. 
Dichos, V ALBORN. il 


Eny. Arércalo. “querido Valborn ! Tú siempre 
eres el primero.á saludar el sol naciente ! 

Var. (ap.) A buen tiempo me lo dice! 

Ern. Vienes á felicilarnos? 

VaL. Señor... señor Duque... (ap.) Mala comi- 
sion traigo! (alto. ) En efecto, en efecto... vengo 
4 daros el pésame, ' 

Ter. Cómo'? 

Va. Poco ha me mandó MinaR el Principe... 
«SA. tiene mucha confianza en mi.. » porque yo 

soy uno de. sus predilectos... Al principio crei 
que'me querria nombrar ministro. - pero era 
solo para encargárme de anunciafos:.. 

Enn. (con impaciencia.) Que? ., 

VaL. Que si quereis complacerle... 

Eny. No deseo otra cosa ! 

VaL. No lo dudo. — Habeis debido notar que 

- el espiritu de la corte no es el mismo que en la 
— juventud del difunto Principe... Y vos... decid- 
“me, no es encontrais aqui como violento ? 

Exy. No tal. Me encuentro muy bien, y no quie- 
ro salir de Weimar. 

Var. En fin, S. A. quisiera que bajo cualquier 
pretesto... 

Ern. Voto al diablo ! Acabarás con tus, circunlo- 
quios y. tus frases de claro oscuro? + 

Vat, El Principe aguarda de vuestra lealtad há- 
«cia él... que os abstengais de presentaros es- 


Dichas; Envesro. e 5 de 


Eny. “sóbmik; señora, ya: están jestendidos dos 
articulos” del' 'contrato.* Sabeis que al llegar 
“aqui me moria de miedo? Segun vos, querida 
“Condesa, tendriamos que lachar con milobs-]. 
"fáculos. “Estas” por fin tranquila? Todos “los 
“cortesanos me han juzgado, Senor luego 
"han desa aretido las intrigas. Ah! Diablo! Yo 
tengo mucha esperiencia, mucho tacto, mucha 
+ penbtracion ; ; y cuando se me mete algo en la 
cabeza, no 'es muy prudente salirme al en- 
enero. '(á Teresa.) Debo convenir en que tú 
* eres un módelo' de docilidad; sigue siempre 
mis consejos; iy no te pesará. (a: la Condesa 
> tomándola una'miúño:) He aqui una ' verdadera 
amiga! Fiel, leal, generosa... 
Con. Os dais demasiada prisa á cantar victoria, 
sedorDIqueste va a 
ERNF*COmO? «ERAN ye 
Con, Durante vuestra ausencia, fa ha faltado la 
"memoria á vuestra discipula. <> 
ER Ay Dios mio! Yo me lo temia por vos! Pero 
0 mi responsabilidad estáá cubierto... No direis 
“que os he engañado; os confesé: francamente 
- que os seria dificil sacar de ¡ella el partido: o 
-esperabais. ca] ena ATAN 
CoN. Señor Duque, sois muy. sagaz; «muy anilO: 
“pero 'creedme , basta de comedia ya. El abate 
“Julio ¡Alberoni; sin embargo ¡era un maestro 
DAS hábil que vos. (Adios, señorita. + adios, 
señor: (ap. al marcharse. o me o vongarél |. 
y dol Ari [ 


«ta noche en su tertulia. + 

En Eh ?.. Qué dices ? 

Ter. Dios mio! 

Ern. Qué significa esto? Y tú eres el que viene á 

'anunciarme?.. 

VaL. (ap.) Me traspasa el corazon! (alto.) Se ha 
“creido que el golpe os seria menos asc pro- 
“cediendo de un antiguo amigo, y he tenido un 
placer... quiero decir, un disgusto, en traeros 
la nolicia. 

Erun. Vete al demonio con tu sensibilidad y tu.ca- 


dd sin! y 


be uiss o IX. cp el 


“14409 po! IAE IRA ra de compuncion! — AS yo quiero ¡ha- 
9D e Tensa y Exaaoro 0 A AUS dd: blar al Principe. 
UR dig “A tl a en UCAGAdE LAS á rs Y a 


ViL. S. A. nos ha peardio o que no recibirá á 
“Ext Qué vértigo le ha dado ? Qué: -quiere decir| nadie. 


“cóñ' su. Valió Alberoni 7: ¡Quién es ese hombre? Ean. Al menos, .esplicame.., 

“BIPOE O visto “un ES “que representa come- | Var. Perdonadme ; me estan aguardando para 
- dias. Escucha , no le “acab n de hacer cardenal] ensayar el Te Deum, que mis. pages deben can - 
ahora? El diablo me lleve si comprendo nada!|. tar mañana. Señorita , señor uns y engo,el 

Hno Tió mio es 'menester qué val: instante; al] | honor de saludaros. : q, 1 ye 

Drrrrrad tenga yo una onferencia son, elf 


SM ho ab icandd ida 
a 19qE* a ESA Le 


Mr A hr *- pen e e Pe ee e 
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ESCENA > XL. ono. ma. [Volvamos 4 micastillo;;: ndéiy 

70 0 t Ñ donde yo soy el Rey. Hij Reg 
Tenrsas, Envisro. t A “de tí, porque: dema tra una 
5 Jen encanta. cuérdate de. Eat 


HARO y nos $ deja! ! Que tal, sobrina, “comprendes | 
algo? $ Ñ 
Ter. (pensativa y iirbada. ) De dónde vendrá el gol- 
¿pe que nos hiere? 


Ern. Ese hipócrita de Valbora habrá intrigado | ON 


contra nosotros. 

Ter. Y el Principe... . que parecia estat tan ena» 
morado... y cUyo amor era mi Ho «- CAm= 
biar repentinamente! : 4 

Ern. Hacernos una ofensa siEjantan Ñ E 

Ter. Es muy débil! Yo que me lisonjeaba... que 
estaba tan orgullosa de haber llegado á su co-] 
razon! Ah! No me ama ! 

Ern. Lloras , hija mía ? 996 

Ter. No es nada, no es nada, tio. Sufro mucho; 
“pero tendré valor: di q PEN 


WM ESCONA/X Dd A 
) O 
Me ds Dichos, GELIA. 

CeL. Ay señor! Ay señorita ! Que desgraciada 
soy! Temo haber hecho muchas tonterias! 

Ter. Tu, Celia ? 

CeL. El duque Fernando. Oh! Es ua monstruo. j 
pero tan amable, tan amable ! que sin saber 
como le confesé que erais... Ab! Dios mio! Voy. 
á hacer. uná nueva simpleza ! 

Tex. Que yO era... : ada 

CuL. Un poco sencilla... demasiado buena. —Pa- 
ra reparar mi falta , crei deber decir á la mar- 
quesa de Rosenthal, gue sois un prodigio de la- 
lento! Aquella señora me condujo á la presen- 
cia de la favorita... y yo me embrollé... no sé lo |: 
que dije... Mas lo seguro es que la Marquesa es- 
taba tan alegre, y la Condesa lan inquieta ! 

Enn. Yo ahogaria á toda esa gente! La amistad de 
la corte, es como la de los.lobos, como la de 
los tigres.. . falsa, mentida, hipócrita! Y vos, 
impertinente, si v volveis á charlar otra vez... 

CuL. No señor, nO, ya SOy muda! hal 

Exx. A'buena hora. Si me dejase llevar de mi có- 
tera... Gon: mis justas pretensiones al trono.. 
Sime pusiese á la cabeza de los descontentos... 4 
Si montase á caballo... 

Ter. Que decis, lio? 

Ens. Tienes razon! Por otra parte, ha dies que 
estoy desengañado de lo que son. las cortes; que 
he sábido renunciar firmemente á todas sus 
* ¡grandegas. Yo las desprecio, porque soy filoso- 
fo... Y cuantas penas, cuantos disgustos, cuan- 
tos: crimenes quizás, file he evitadojasil 

TER. Tio! 

Ern: Ai Baron de Ud es al que voy á declarar 

- ¿mi modo de: pensar. SIB da de 

Ter. Ah! Si me amais, no hagais nada! UL? 

ErN:: Y de quét. Esta mañana eras, tá la pue : 
mera.. pt E 

TER, Esta mañana podia: creer aun en la foliois | 

«idad:.. ahorano quiero la proteccion 'ni la pies | 

dad de nadie! El Principe no veria.en mi,mas 

que una ambiciosa ,'una muger interesada y sin: 


ES 


a 


- corazon ! Eso seria er pico sas a 
gonzaria de mi misma! 9,¡P051 : Jaro 


Yi 
Ot va) Pie 


- te inicuo de emponzoñar todos. 


«Por un momento cret que en Te 


ha sido menester renunciar... porque ella es a 
1 


a 
eun. cap ) Teresa. se ha cid ar! os 


de io Pre Ac 
Con. (turbada.) 
cr Hablad., responded 1.V os que 

¿gar vuestra: dominacion, acer 


pun la: Ci. e de a on; Je 
tra bof 


verme: de 
bala Y qué? Pe 
| Con: Le he recibic 


'Leáma como su hija. Con mi fortur 
«bre, ¿yo te:encontraré algún brill 
Una: muger puede ser feliz A 
DN OÍ von AR Eo 


ACTO. guiwro. 


—— 


. AvoLo 100, o, pasándose don! a ita 
Valborn no dele: Qué le "abra di 
Qué pensará? Mejor es que no pto, 
Yo la amaba, y ahora me es odiosa. 
horrores me ha descubierto: Fernan 
tiva Condesa, cuya falsa virtud me cap 
no era mas que la dama de mi padre! Y su 

ullo, su iusolencia... Mi pobre madre! e 
Ihen tambien... Vodos, Lodos traidores peas 
nando es mi amigo... el no es ad ulador... 
ha dicho:la verdad ! Quién. sapd! Noa ira 
tambien miras ocultas? Ab! Han tenido e ¡je 
Nietos dee 
tos; de hacerme desconfiar de todo los testi- 
monios de afecto que recibo. Soy muy 1 Anteliz: 

'sa iba á ha- 
llar:el valor y la energia que me. allan... 


pd 
Y 


cómplice ¡la esclava de la Condesa! Ob!, se 
sienta, Y queda prat en su su dolor). e 


e ; 
- is. , 
A E A AAA pl BN 


sa pregu nta. ls. E de 

qe 
acer .Juguele y 
la fabula: de. mi corte ! Esa jóven: A 


+ habiais hecho un elogio tan. .POMpOSO ,,€s cielo. 

> a cl vuestrá ambicion; una. 

- queno tiens otra vol a vi 

> atreveis á decir lo contrario? AM 
Con. Haré mas; con las obras ' 

ab cai tan. ON 


tad que 


ra C 


et 


LA he se needs Pride 
cda qa a NS 


do 


| Islas 


tamos al momento. A CN 
Enn. Si, huyamos de esta atmósfera infestada! 


ApoL. (ap.) Será posible?.. 


Con. He aqui el despacho. Consultando solo vues- 
mbr interes y:el del Estado, he ofrecido mi apo- | 
¿JO , y para esta noche misma,anles de > sala 


ga el correo, nva audiencia de V. A. 

Apos. (ap.) Quéhe de creer? .:. 

y. Indicadme la respuesta que debo dar. 
ADoL, Veré... reflexionaré... y" 
Con, El tiempo urge... 
Apot. Yo haré saber al enxiado. mis intenciones. 
Cox. Principe... 
AnoL. Y. eré , OS “digo. 

Con. Temo;,.. 

Ano. Basta , señora. (se sienta. l br 

Cox. Yo me guardaró bien de añadir una palabra. 
¡He aqui Ja primera vez que mi amistad os;es 

¿Aimportuna! ! (sacando su pañuelo, y fingiendo llo- 
rar.) Despues de diez años. de.servicios,,de ter- 
nura! Ah! Principe , yo apelo á vuestro cora-= 
zOn... (da un paso para marcharse, observándole 
siempre. ) 

Anot. (ap.) Con qué facilidad sabe adoptar cual: 
quier lenguage ! Madre mia! Madre mia! Cuan. 
¿Lo me cuesta dominarme ! 

Cox. (ap. ) Se.ha conmovido! No despsperemaar: ! 


ESCENA IlI. 
Dichos, VALHEN.con una cartera bajo del. brazo, 


Con. (acercándose dá: Halhen.). Nalhen:, ámigo 
mio... si supieseis!.. Teresa.. A 'doscubeie 
miento! Venid, venid ! 

VaLuen (alto,) Señora, os ruego; que. 05 'quedeis. 
(deja su cartera sobre una mesa hdi 

Con. Por qué?.. 

VaLmen. Vuestra presencia es “aqui necesaria. 
Princip£,.. 

ADOL. devantandoss) Qué hay ? Qué me quereis? 

VaLnen. Qué es lo que acabo de saber! Apenas se 


habia separado de mi el duque Ernesto, cuan- | 


do se presentó el conde de Valborn en vuestro 


nombre á probibirle, asi.como ásu sobrina, que | 
se presentase esta noche en la tertulia de la | 
corte. Con la dignidad de la; inocencia, y sin | 
proferir una queja, esa niña no solicita mas que | 


¿Una gracia, la de veros, la de > que, la escucheis. 
ApoL. Cómo ! 
VALHEN. Ese simple favor, y me atrevo á decirlo, 
¿esa justicia, le ha sido cruebimebke negada, 
AboL. Qué decis ? 


VALBEn. Herida con razon porun multrajó tan po= 
está haciendo sus preparativos f; 


_co.merecido, 
de viaje á vista de: ¡toda la corte; y V. A. con- 
siente que ella se.aleje asi:! 


Ano. Habrá par tido? (llamando. ) Fernando! Leon! 


Valborn:!!. ¿5 
Cox. (4 Valhen.) Me vendeis?:: 
ALHEN. Por si vos me queriais. yender ámi loo 


¿ESCENA IV. 


Dichos, FensanDo VALBORN, Lon 


ADOL, Conde de Valborn, es; verdad que el duque 


Ernesto ha solicitado verme? Wir 
Var. (co AA ) Principe... 


herir 
AL. (volviéndose hácia la Condéral ) Señora; yo no 


¡Con.: 


Y 
sé mentir ! 
ApoL. Desventurado ! Y no habeis venido..? 
VaL. Ah! Fue bien á pesar mio! V. A. ha podido 
ver que yo soy muy amigo del duque Ernesto, 
muy amigo de su interesante sobrina.. 


| Con. Si, ya lo sabemos; sois el amigo de todo el 


mundo! 

VaL. Pero esta señora es la que manda aqui. Ella 

«¿fué quien me impidió avisar. á.V. A, | 

AboL. Duque Fernando, dad las órdenes necesa- 
rias, porque [ahora mismo voy al castillo: de 
Valdemberg. + y] 

Fer. Cómo! V.A:.. 

Anor: Obedeced! 

Con. Semejante paso... 

Aboz. (4 la Condesa.) Yo lo quiero! 

VALHEN: Principe; aun no ha partido Teresa: 

Con.:(ap.) Traidor! 

VaLHEN. Me he anticipado á vuestros deseos, y 
apenas:supessus intenciones, corrisá: su pala» 
cio. La firmeza de la jóven Duquesa; su. silen- 
cio, su dolor mal reprimido; todo anunciaba 
una voluntad irrevocable.:. La: de partir! Prin- 
cipe, entonces yo di órden de que la' detu- 
viesen.. 

ApoL. Pues bien, volad.. León, decid «al duque 
Ernesto que deseo verle al instante con su so- 
brina. Fernando , disculpadme con ella,. con 
su tio. Si, si; necesito verla. (vanse Leon y Fer- 
nando.) 

Cox: ¿Por los esfuerzos del protector,e es fácil pre- 
veer la gratilud de la protegida! El señor ba- 
ron de Valhen sabe ya cual será el precio de 
su fidelidad! | 

VALHEN. Señora:.; 

: Perdonadme....yo os injurio! El Baron no 

“seba vendido jamás á todos los quele han:com- 

«prado! 


ADOL: Qué oigo? 
¡VALBEN. S. A. ño sospechará al menosque esté de 


-acuéerdo:con vos. Principe, no mesiento ya con 

“fuerza” para permanecer :en el ministerio... 
"Luego mi'quebrantada salud... Asi, me retiro. 
Dignaos aceptar “mi dimision; he aqui la carte- 
ra que me confió. vuestro augusto: padre. (ap.) 
No tengo nada que temer! Es demasiado inhá- 
bil para pasarse sinmi!:- 


Abur, Todos se acusan, todos se denuncian! 
VaL. (ap:) si llegase yo á la dorada silla! 


““ESCENA V.: 


Dichos, LEON. 


Leon. El señor: dice Ernesto y su sobrina! 


ESCENA vi. 
Aiehos, EaNEpTOS TERESA, FERNANDO. 


Tex. Señor, v vengo á pedir justicia. Con qué de- 
recho me detienen? Qué crimen he cometido? 
Quién :es mi acusador? Que hable, que hable 
al momento, aqui, delante de todos! 


Con. Principe.... 0: $ ¿ 


ADOoL. Ni una palabra, señora. 
Ter. Nada de escrúpulos ni de consideraciones, 
La verdad, la verdad entera! 


Pano. Dejadnos. Quedaos,- señor Duque. y Ser 
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TULA... 


ha 


Cox. Yo tambien? (á tn "gesto eb Principe: ) Obe= 


¿dezco!" 


EAN ESCENA! VIT. 


Tenasa, ADOLFO, Envesro. 


En. (ap.) Diablo! Aqui « si que se necesita: .ca- | 


beza! sl i pS 
ADOL. Señorita, he: sido. muy: enlpable; con vos!) 
Ter. (con amargura. Y cómo lo sabeis? Quién ha 


podido deciroslo, en esta cortemaligna y: cor-. 


rompida, donde es un crimen' tener talento: ó 
corazon? Ah! Yo habia jurado:no volyer 4 ella; 
mas ya que las pasiones y las intrigas, de: los 
que:os rodean: me han traido: de nuevo á: pe- 


sar mio, yo seré quien os enseñe á conocerme. 


Esx. Teresa! 

Ter. Qué importa aqui la clase? Qué importa lo 
que yo soy, lo que:le debo? He pensado yo 
nunca en sutrono? Lo he deseado un solo :¡ns- 
tante? No; yu amaba y queria ser amádal 

AnpoL. Ah! 

Enn. Sobrina! 


Ter. Si; yo le amaba! Bien lo sabe esa muger... | 


pues por defenderos y vengaros de sus ultra - 
jes, me «he hecho de ella, una enemiga im- 
placable! i 

AnoL. Qué decis? 

Ter. Sin eso, quién podria justificar mi conduc- 
ta, disculpar el vApal indigao á que me. he 
rebajado? 

Ern. Cómo? 

Ter, Funesto proyecto! Fatal amor, nacido en 
el claustro mismo, en nuestras pláticas y en 
nuestros sueñosde jóvenes... inspirado en fin 
por la desgracia de la que pesaba sobre vos! 
Y desde entonces, á cuantas pruebas me he 
visto sometida! Durante mas de dos meses, 
fingiendo mi voz, mi gesto, mis miradas!.... 


adulaciones; viendo , repito, en todos los 
semblantes el ódio y el desprecio! Y. tener 


que reprimirme siempre... que responder á to- | 
do sin menlir..! Y en .ese mismo combate, en 
Dichos, La CónDienx” ValatO: Vitobhe! FERNANDO, 


esa horrible violencia, sentir 4 mi despecho 
crecer mi valor y mi cariño, sin abrigar siquie- 
ra la esperanza de ser amada nuuca! He ahi lo 
que yo he sufrido; lo que he hech» por él!.. 
Sin conocerle,'sia haberle visto, ya era dueño 
de mi corazon! 

ApoL. Teresa! 

Eny. Hija mia! 


Ter. Ingrato! Ahora ya lo sabeis todo; ya' puedo: 


alejarme! Venid, venid, tio mio! 
ADOL. Escuchadme! 
Tex. No; nada escucharé. 
AnoL. Por favor, una palabra! 


Ter. Vos lo quisisteis! Vos me arrojásteis de vues- 


tro palacio!.. 
Apot. Ah!> ** 


Ter. Me habeís: entregado sin compasion aldes- | 


precio, ai escarnio del último de vuestros pm 
cayos! Ah! para siempre á Dios! ¿AO 
En. Si, si, ven, hija mia! /s 


ADOL. (con autoridad.) Señor PONON 'quedaos: ( ] 


Teresa.) Me oireis!: ':: 
Ter. Y qué me vais á decir? 


Ten. Será posible? 


Ter. Dios mio! 


Tex. Me perdonareis? ' ys 
¿Enx.(abrazándola.) Nunca!' Es la primera véz que 
Viendo á través de: falsas. caricias y torpes || 


¡Con. Cómo! Alejarme de la corte? : 
'ApoL. Es necesario. noob ria 
¡Cox. (con altaneria.) Principe, olvidais' la confian- 


ApoL. Cuál es mi crimen? Haber Pr voz 
«de. un amigo, el cual creia que al ofréderme - 
“vuestra mano, la Coudesa no habia buscado en 
“vos mas qué un instrumento dócil y ciego. Si'os 
rogué que noós presentáseis esta noche én la 
córte, yo tambien estaba resuelto'á no'salir de 

mi cuarto. Este era'ún medio de revelaros-m 
temores! Yo os.esperaba, yo esperabá' al a A 
so, una palabra... y mientras, impedión d Val: 
,2 born que: llegase hastá mi... 00 0d Se > 
ó y) q APO 
Apot. Si, yo no amo, yo no he'amado nunca más 
que á "vos! Si fuí culpable, no lo imput do 
á mis tormentos, 4'mis'penas, de los' di 
«misma os habeis compadecido, y. de' e qu 
“deseabais librarme! Teresa, gracia, perdon' ELE] 
mi! Mi querido Duque, mi querido tio, ¿ha ad, 
'habladenmi favor! "o 00h las 
Eny. Escelente jóven! Yo no puedo! más! (opt 
do) Principe!" 
Ten. Tio! 
ADOL: (despues de una pausa. ) No port ónteig7o 0% 
comprendo! Esponerse á'una repulsa 'nuéva, 
fuera debilidad y cobardia! Señorita, sois li- 
bre:.. mi corazon 'se resigna! Ya no 'os de- 
tengo! 


ON Gm 


NA 


0 . 


AbpoL. Teresa! ss ó 

Ter. (en la mayor turbacion y tomáñdo'la mano del 
Duque.) Tio!.. Decidle... decidle que le AmO... 
mucho!;. mucho.. . mucho!.. A 

Apot. Ah! : do 

Ten. (volviéndose hácia él.) Decidle que: mé enva> 

--nezco de su amor! ' 

AnoL. Teresa mia, yo seré" gro! del vágstio: 
pa me faltan algunos deberes que cun» 
plir. 

Exnx. (á Teresa. ) Con que es decir que 1 'mé las 


engañado como á la Condesa? dd a 
YO Y 


UA La 


me sucede! Yo que soy tati lince!” 0 
ADOL: (endo hácia el fondo. ) Entrad todos!" bi 


ESCENA var BL RD 


HA VITAE 


Lay ON 


polo y Cena. e e 
4 UA 


AvoL. Venid, acercaos, y saludad! á' la Princesa! 
Ern. Qué gloria para la familia de Valdemberg!' A 


e Y MA 


¡ADaua (á la Condesa.) Señora, debeis comprender 


- que el conyento que edificais en Olrick''recla- 
ma en adelante vuestra presencia. pro sb 
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za con que me honraba vuestro augústo padre?! 


'ADOL. (con mucha viveza.) Y bajo qué titulo? 


¿Topos. Ah! 

Con. Qué afrenta! Y no poder vengarme! Ya lo 

: veo; mi reinado ha concluido; pero yuestra 
EME E IN 


esclavitud todavia no! (vase:) * 
¿Fea. Cual va á intrigar en el conta liaR 


Vat. (estrechando la mano ú Valhen.) Habeis os-' 


tentado en todo esto una franqueza; uná leia 

tad!.. El Principe y el pais'os darán pelin 
¿AnoL. Baron de Valben... Me habeis pre entado 

“suestra dimision...: > q 


VALHEn. Principe... 

AboL. Y yo no la acepto... (despues de una mirada 
espresiva de Teresa.) 

Ern, (ap.) He perdido! ¡ 

ApoL. (riéndose.) Conde de Valborn, os nombro 
administrador de mi bolsillo secreto. 

Fer. Ese hombre es un abismo! 

Ern. Entonces volvereis á vuestras antiguas cos- 
tumbres, picaron? 

Vaz. (vivamente.) Si yo nunca habia cambiado! 

Enn. (á Teresa.) Con que te he cumplido mi pa- 
labra? 

Ter. (estrechando la mano del Principe.) Tio! qué 
venturosa soy! 


19 
VALHEN. Si, si, qué venturosos somos... (ap.) los 
que hemos logrado nuestra ambicion! 


FIN. 


MADRID: 


IMPRENTA DE DON VICENTE DE LALAMA, 
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